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  Capítulo Primero


   


  UN VISITANTE PELIGROSO


   


  Con un enorme y aromático puro de tabaco de Virginia entre sus finos y pálidos labios, con el brillante cabello cuidadosamente peinado, con sus zapatos de alto tacón, lustrosos como espejos y su impecable terno color gris, Dan Kidd se hallaba sentado ante el piano vertical situado en su reducido pero acogedor despacho, que se ocultaba detrás del pequeño escenario en el que actuaban las más brillantes atracciones que desfilaban por San Antonio.


  Dan había sabido aprovechar el momento de mayor auge de la pintoresca ciudad, para establecer su negocio, uno de los más atrayentes y cuidados de toda ella, estudiando bien la situación y el emplazamiento de su establecimiento, antes de decidirse a emplear en éste los varios miles de dólares que poseía y que solamente él sabía cómo y dónde había ganado.


  Porque Dan Kidd, del todo desconocido en San Antonio, había llegado al poblado casi rozando las pezuñas de los primeros hatajos que cruzaron el río para emprender la ruta incierta, pero prometedora, de Abilene y Dallas, y no llegó por casualidad, sitio porque supo ver a tiempo el enorme negocio que el paso obligado de los rebaños podía ofrecer, aunque solamente fuese por un corto número de años, al que lograse explotar adecuadamente aquella riada de ganado y de hombres que debían formar un perpetuo oleaje de ida y vuelta, tomando como eje, para su flujo y reflujo, el estratégico poblado.


  Así, pues, buscó un amplio local en la más concurrida calle de la población, instalando en él un establecimiento, en el que, además de un gran salón para dar cabida a la clientela y en el que ésta pudiese asistir cómodamente a las funciones de variedades que se daban en el pequeño pero coquetón escenario, había habilitado en el piso superior, otro salón pomposamente decorado, donde los amantes del vicio podían apostarse hasta las pestañas, en el juego que fuese de su predilección.


  En la parte posterior del local, a espaldas del tabladillo, había reservado espacio suficiente para acomodarse íntimamente, a fin de no tener necesidad, de ir a hospedarse a fonda alguna.


  A un lado del despacho y bajo un soberbio espejo pendiente de la pared, se adosaba un piano vertical de bien barnizada caja. Allí eran probadas las artistas que pretendían pasar más tarde a figurar en el elenco del local, y allí trataba sus múltiples asuntos y negocios, que no se circunscribían exclusivamente a la explotación del «Texas Saloon», nombre con el cual había bautizado el garito.


  Porque Dan era altamente ambicioso. El «Texas Saloon» resultaba un saneado negocio, y con un poco de atención por su parte y unos cuantos hombres de confianza que lo cuidasen siguiendo sus instrucciones, rendía una buena ganancia, pero para él esta ganancia no era suficiente.


  No lo era porque Dan presumía que la conducción de los rebaños, a través de las praderas, teniendo que emplear tres o cuatro meses de dramática marcha para colocar el ganado, era un procedimiento que no podía ser duradero. Un día, nuevos mercados o rutas más fáciles podían derivar la masa de astados por sendas distintas... El ferrocarril podía remediar aquel éxodo, encauzándolo a través de sus carriles, y entonces, San Antonio perdería súbitamente un gran porcentaje de su actividad y poderío, convirtiéndose en una población más de Texas, con un determinado censo de habitantes fijos, pero dejando de ser el proceloso cauce de marchantes y traficantes que era en tales momentos y que significaban el noventa por ciento de su negocio.


  Y como él se había jugado en aquel envite todo el dinero que poseía, invirtiéndolo en el local, el instinto le obligaba a forzar sus fuentes de ingresos, no circunscribiéndose, únicamente al garito.


  Y a su amparo y al de cierta fuerza oculta que había cuidado crear para su seguridad, había extendido los finos y pulidos dedos de sus manos—dedos de tahúr consumado—convirtiéndolos en duras y largas garras, que abarcaban infinidad de matices productivos.


  Dan no ignoraba que esto le había creado muchos enemigos, porque en su constante arañar había minado los cimientos de negocios que no le pertenecían, y que los perjudicados no se resignaban a sufrir las consecuencias de su intromisión, pero... no todos los caminos estaban sembrados de rosas y había que contar con las espinas, los guijarros y los baches.


  Él se consideraba a sí mismo como un hombro de negocios y para él, éstos habían borrado de la tabla aritmética los escrúpulos hasta llegar a una suma final de muchas cifras, aparte de que en aquella ciudad bronca, densa, de elementos pendencieros, y poco recomendables, la conciencia era un lastre pernicioso, que sólo servía para sumirse en la ruina.


  Y él había nacido no solamente peleador, sino listo también.


  En su primera juventud, debió ser hombre acomodado, de buena familia o posición, porque pese a todo, conservaba un aire de gran señor, un barniz de cortesía, no exenta de dureza, cuando así había que manifestarse y un léxico refinado, aunque a veces supiese mezclarlo con la más característica jerga de la chusma.


  Que Dan debió recibir una educación esmerada en su primera juventud, lo demostraba el detalle de que, sentado ante el piano, sus largos y ágiles dedos mariposeaban por el teclado, desgranando con bastante justeza, una melodía mexicana que había oído cantar la noche anterior a una de sus artistas.


  Fuera del despacho, en una pequeña antesala que formaba el pasillo antes de desembocar en el cuarto de recibir, se encontraba un tipo con aspecto de boxeador del peso fuerte. Era de elevada estatura, desgarbado, aunque vestía un traje de precio, de brazos largos y gruesos, los puños como mazas y dos piernas que parecían dos columnas.


  Su rostro no inclinaba a la simpatía, porque era un rostro grande, redondo, de nariz achatada hasta la exageración, de ojos ovalados de torpe expresión y de labios abultados como los de un negro.


  Una roja cicatriz formaba una media luna, desde la oreja derecha a la comisura del labio y otra en forma de pequeña estrella, se clavaba en su frente no lejos de una sien.


  Regis Keth era su nombre, aunque muchos le aplicaban apodos variados, pero siempre buscando una analogía con su osuna humanidad.


  Regis era el guardaespaldas de Dan y su hombre de confianza para ciertos cometidos donde la fuerza, la decisión y la audacia, necesitasen un exponente rotundo de superioridad física, pues, por lo demás, en aquella cabeza de frente achatada, no cabían otras ideas que las de usar del revólver o de los puños con verdadera fruición.


  Dan le utilizaba como muralla protectora, no porque fuese un cobarde, ya que jamás rehuía un encuentro cara a cara con alguien, sino porque sabía que no todos sus enemigos eran capaces de poner el revólver frente al suyo.


  Muchos estaban ansiosos de deshacerse de él por la vía más cómoda y menos peligrosa, que era la de disparar por la espalda, y ante esta posibilidad sí que precisaba de unos ojos que viesen por detrás de él y evitasen la sorpresa.


  Hallábase Dan muy interesado en resolver la interpretación exacta de cierto pasaje de la melodía y que se le mostraba rebelde, cuando la puerta se entreabrió y la innoble cabeza de Regis asomó.


  Al rechinar un poco las bisagras de aquélla, Dan miró por el espejo y al reconocer a su lugarteniente, preguntó:


  —¿Qué sucede. Regis?


  —Sucede que Sky Borg está ahí fuera y pretende verle. Le he dicho que está usted muy ocupado, pero insiste en que le anuncie. ¿Qué hago con él?


  —No creo que a estas horas necesites que te sirva de desayuno. Si quiere verme, sus razones tendrá.


  —¿Quiere decir que debo dejarle entrar?


  —Claro que sí, Regís. Yo recibo a todo el que desea verme.


  —Es que Sky... Usted sabe...


  —Yo sé muchas cosas y él sabe otras. Haz que pase, hombre.


  —Bueno, ¿debo aligerarle antes de la artillería?


  —¿Por qué? Primero que no te lo permitiría, y segundo, que si alguna vez se decide a emplearla contra mí, no será en este momento.


  —¿Por qué no?


  —Porque nada ganaría con matarme... en el caso de que tuviese esa suerte, pues no ignora que tendría cerrada la salida a balazos.


  —Sí, claro, porque yo no le dejaría salir.


  —Y como él lo sabe, tanto da que entre con un revólver como con un palillo entre los labios. Que pase.


  —Está bien, jefe.


  Regis volvió a la pequeña pieza, donde el visitante esperaba tenso pero frío, como si la tardanza en recibir el beneplácito para la visita, fuese algo que no debía tomar en consideración.


  Se trataba de un hombre relativamente parecido a Dan, alto y flexible como él, bien vestido, de gesto pausado, de unos treinta y dos años bien llevados, de rostro moreno y expresivo, en el que algunos rasgos duros y marcados parecían denunciar la firmeza de un carácter áspero y voluntarioso.


  Regis, señalando la puerta, dijo:


  —Puede pasar. El jefe se ha dignado recibirle.


  —Tu jefe es una Hermana de la Caridad por lo bondadoso. Un día, en mitad del río, levantaremos un monolito y pondremos una estatua con su efigie en mármol, para admiración de las generaciones futuras.


  —Déjese de pamplinas y no me tiente los nervios, que no los tengo para bromas. Pase y cuide cómo mueve las manos porque no hay más salida que ésta y aquí quedo yo.


  —Ya lo sé, Regís, pero no te preocupes, que sólo vengo a tratar asuntos con tu amo.


  —No es mi amo, es mi patrón.


  —Es igual, y en cuanto a tu amenaza, no me preocupa. Como hoy no he salido de caza, puedes estar tranquilo que nada malo te sucederá.


  —Oiga, ¿cree que le tengo miedo?


  —Ya sé que no, pero no irás a suponer que te lo tengo yo. Algún día si me estorbas de nada te valdrá tu humanidad ni tu fuerza bruta...


  —Si lo dice porque cree que maneja el revólver mejor que yo, estoy dispuesto a darle una oportunidad para que lo demuestre.


  —Es fácil que un día te dé ese disgusto.


  —Eso lo veríamos y no sé por qué en lugar de amenazar para mañana, no actúa hoy.


  —Porque yo hago las cosas cuando estimo oportuno..., a menos que a alguien le corra prisa solventar ciertos negocios.


  Regis iba a contestar impetuosamente, pero la voz metálica de Dan se dejó oír al otro lado de la puerta, preguntando:


  —¿Qué pasa. Regis? ¿Por qué no entra Sky?


  —Ya ve, patrón, es que le estaba haciendo algunas advertencias.


  —Déjale, que no necesita predicadores. Adelante. Sky.


  Este miró con burla al irritado Regis, quien masculló estas palabras:


  —Algún día me dejarán en libertad de movimientos, y ese día...


  Sky se encogió de hombros, empujó la puerta del despacho y penetró en éste.


  Dan, sin darle importancia, medio vuelto, recorría las blancas teclas del piano con la mano derecha, mientras el visitante permanecía inmóvil en la puerta.


  —¿Te estás entrenando para presentarte como atracción en tu tabladillo. Dan?


  —Siempre es bueno recordar cosas que se aprendieron y que si no sirven para otra cosa, valen para distraerse un poco.


  —No sabía que habías actuado de pianista, en algún garito...


  —Ni yo. Estudié música con una profesora muy linda, hace bastantes años. Fue lástima que se enamorase de mi manera de interpretar la música y que luego no tuviese el sentido común de comprender que para mí las corcheas y las profesoras solamente me servían de distracción.


  —A ti te sirven de distracción hasta las cosas más serias.


  —Es que me hice la cuenta de que nada hay en el mundo que merezca la pena de ser tomado en serio. Ni siquiera el vino, el juego y las mujeres, pasan de ser meros accidentes del momento.


  —¿Y el dinero?


  —Es lo más serio que he conocido, pero más por el placer de ganarlo, para luego poder gastarlo. Hacer acopio de él no merece la pena, porque solamente produce inquietudes por el temor de que puedan robártelo. O que te prives de lo mejor, atesorándolo, para que un día te lleve el diablo y lo disfrute quien menos hizo para obtenerlo.


  —Y sin embargo, careces de todo escrúpulo para ganarlo.


  —Que no es muy diferente del que tú empleas y otros también.


  —Pero con ciertas limitaciones.


  —¿Voluntarias o forzadas?


  —Sería algo largo de discutir, y en realidad no ha venido a perder el tiempo en disquisiciones.


  —Haces bien, aunque a mí no me molesta. Esta es mi hora tonta, en la que discutir es un entretenimiento para matar el tiempo que no puedo emplear en otra cosa. ¿No te sientas?


  —No estoy cansado, pero puedo hacerlo.


  Se arrellanó en un cómodo sillón y cruzó una pierna sobre otra, mostrando bajo las vueltas del pantalón sus negros y sedosos calcetines.


  Dan se levantó, y dirigiéndose a un pequeño mueble que había frente al piano, preguntó:


  —¿Te sentará mal un whisky? Puedo asegurarte que no está envenenado y que yo beberé de él.


  —Puedo hacerte el honor de admitirlo.


  —Muy galante. ¿Un puro?


  —¿Por qué no? Claro que este dispendio tuyo mermará un tanto tus cuantiosas ganancias, pero espero que no te arruine.


  —Seguramente que no. De vez en cuando, hasta me siento un tanto generoso con las visitas, porque recibo tan pocas, que la merma carece de importancia. Aparte de que no todos los días tengo el honor de ser visitado por mi más acérrimo enemigo.


  —¿Eres capaz de señalar cuál es el más acérrimo de todos?


  —Creo que sí. Los enemigos se dividen en varias clases y los peores son los que menos chillan, los que menos amenazan y los que se muestran más fríos y serenos.


  —¿Pertenezco a esta clase?


  —Tú lo sabes. Si no, no vendrías aquí a enfrentarte conmigo.


  —¿Lo dices porque sé que no saldría vivo si intentase algo en contra tuya?


  —No. Lo digo porque sabes que podría no dejarte salir vivo, y, sin embargo, has venido.


  —Gracias por el elogio, Dan. Sin embargo, has dado mucha importancia al detalle.


  —¿Por qué?


  —Porque sé que no corro peligro alguno como no me empeñe en correrlo.


  —¿Estás seguro?


  —Lo estoy. Hay muchos factores que detienen tu brazo aquí, como detendrían el mío si fuese la situación a la inversa. Tú y yo nos odiamos, nos tememos, y, pese a todo, procuramos no hacer saltar el barreno, porque ni tú ni yo estamos solos y nada resolveríamos dando un aspecto puramente personal a la cuestión. Tenemos detrás muchos intereses creados, esos intereses explotarían y nadie puede predecir cómo acabaría el asunto.


  —Has estudiado muy bien la situación y te felicito, pero tú sabes que los humanos tenemos nuestros momentos de debilidad y esos suelen ser fatales. Lo que no ha sucedido a veces por algo serio, explota por una nimiedad y los mejores proyectos se vienen a tierra de un modo fulminante. Prueba ese whisky, Sky, y dime cómo lo encuentras. He tenido la suerte de hacerme con una partida del mejor que se fabrica en Escocia y la he reservado para mi recreo personal. Aquí no hay paladares refinados, capaces de apreciar estos matices.


  Sky, como si estuviese de charla con el amigo más íntimo y querido, probó el whisky, lo paladeó un momento y repuso:


  —En efecto, es delicioso.


  —Puedo mandarte un par de botellas para que las reserves y lo degustes el día de tu cumpleaños.


  —Gracias. Para entonces podría avinagrarse o contener veneno. Prefiero saborearlo en tu compañía.


  —Como gustes. ¿Un fósforo?


  Encendió uno y se lo ofreció aplicándolo a la punta del cigarro, que Sky mordió con sus dientes firmes y blancos. Mientras el extremo del puro iba enrojeciendo, los ojos brillantes de los dos hombres cruzaron su mirada, que pareció chocar como hojas de cuchillo recién afilado.


  Dan, sonriendo, apagó la cerilla, la depositó con cuidado en el cenicero de plata que había junto al piano, y, firme frente a Sky, dijo:


  —Y ahora estoy dispuesto a oír lo que te trae aquí.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  DECLARACION DE GUERRA


   


  Por un momento, reinó un silencio opresivo en el pequeño despacho. Sky meditaba la manera de empezar a exponer el objeto de su espinosa visita y Dan adivinaba que no iba a ser muy agradable la entrevista.


  Por fin, Sky empezó a hablar pausadamente.


  —Escucha, Dan. Hace tiempo que el ambiente que entre los dos se respira, se está enrareciendo mucho y creo que convendría hacer algo para inyectarle un poco de oxígeno. Espero que no juzgues este comentario como miedo.


  —No juzgo ni prejuzgo, Sky. Me limito a escucharte.


  —San Antonio es bastante grande, crece cada día el tráfico de ganado, y sobre todo en esta época primaveral que empieza, se intensifica de una manera arrolladora y creo que dada la cantidad de elementos que afluyen aquí a causa del mismo, hay movimiento suficiente para que todos vivamos bien, o cuando menos, para que los que somos menos tontos, obtengamos mayor utilidad que los otros.


  —Estoy de acuerdo contigo. Los menos tontos son los que deben obtener más utilidad.


  —Bien, y que tú seas de los más listos, no te da derecho a pretender que los que pueden codearse contigo, no logren obtener esa utilidad por su propio esfuerzo.


  —Nunca me opuse a ello, Sky. Yo empleo mis medios para hacer florecer mi negocio, tú empleas los tuyos. Que el que mejor acierte, gane más.


  —Tú empleas tus medios, en efecto, pero esos medios no son los más adecuados, mayormente cuando interfieren el negocio de los demás.


  —¿A qué te refieres?


  —Hay muchos casos concretos, Dan. Estás haciendo una guerra sorda a algunos y a mí, sólo con la intención de eliminar una competencia que es lícita, porque no se basa en coger a los clientes por los pelos y llevarlos a nuestros locales, sino ofreciéndoles algo que les atraiga y decidan por su propia voluntad.


  —¿Quieres decir que yo los amarro para que vengan a mi salón?


  —Hasta cierto punto, sí, y eso no es decente.


  —¿Vamos a hablar de utopías? ¿Qué hay decente aquí, empezando por ti y por mí y acabando por todos? Este es un poblado indecente, donde unos estamos dispuestos a ganar lo que podemos a costa de los otros y muchos vienen a nuestros garitos con la esperanza de llevarse en un golpe de fortuna lo que hemos ganado con exposición...


  —O con malas artes.


  —También, pero lo hemos ganado y nos hemos adelantado a los otros. Deja la decencia a un lado y habla de cosas más a tono.


  —Pues bien, llamaremos las cosas por su verdadero nombre. Lo haces apelando a trucos indignos y peligrosos que pueden ser el origen de una guerra entre nosotros.


  —¿Mayor que la que nos hacemos?


  —Es que será una guerra de tiros y de muertos, de violencias, de saqueos y de destrucciones. A eso llamo yo guerra. Cuando llegaste aquí, debiste hacerte la idea de que San Antonio se había fundado solamente para ti y que la ruta de los astados se inició únicamente para que tú hicieses un negocio saneado y veloz. Olvidaste que nadie te había otorgado esa hegemonía y olvidaste también que en la historia de todos los poblados del Oeste, de parecida fisonomía, desde San Francisco y Sacramento hasta Virginia City o Tombstone, nadie gozó de exclusiva en tal sentido. Tú empezaste bien, estabas solo, habías instalado un local céntrico, bien presentado y creíste que habías llegado a Jauja y que nadie podía hacerte sombra. Cuando otros llegamos y con el mismo derecho y razón, abrimos garitos y nos dispusimos a hacer negocio, no te gustó la competencia y te propusiste acabar con ella. Y lo mismo que te adelantaste a instalarte aquí, te adelantaste a tomar la ofensiva para hacernos Ja vida imposible. Te rodeaste de un plantel de hombres perseguidos en otras latitudes, los contrataste, les ofreciste buenas pagas y les señalaste una misión de zapa consistente en perturbar nuestros salones, organizando riñas, instigando asaltos a las mesas de juego, provocando peleas en las que cayeron muchos hombres e infundiendo miedo en otros, que considerando tales locales más peligrosos que otros, entre éstos el tuyo, dejaron de frecuentarlos para cambiar de ambiente.


  —¿Puedes probar eso? —preguntó fríamente Dan.


  —¿Lo necesitas?


  —Yo, no. Los que acusáis sois vosotros.


  —Tú sabes que cuanto he dicho es cierto, y que ello nos obligó a mermar una parte de nuestras ganancias, organizando también rondas de custodia que saliesen en defensa de nuestras salas, para no permitir que alguien impunemente las atacase.


  —En ese caso, si contáis con una buena defensa, ¿qué os importan los ataques si podéis anularlos?


  —Lo hemos logrado algunas veces, otras no. Han caído hombres a nuestro servicio, han caído algunos de los tuyos y estamos viviendo un clima tan denso, que ya no se puede aguantar más.


  —Si así es, ¿qué crees se puedo hacer para aclararlo?


  —Sobre eso tengo mis dudas que no son de este momento, pero que pueden serlo de un momento cualquiera Estoy exponiendo la situación y tratando de suavizarla, no de empeorarla.


  —Sigue, que todo ello es muy interesante—repuso Dan, lanzando una gran bocanada de humo al techo.


  —Lo será si tú lo tomas en consideración.


  —Sigo escuchándote, Sky.


  —La cosa está clara, aparte de que estás provocando muchos incidentes en nuestros locales, solamente para desacreditarlos o infundir miedo a los clientes, obligándoles indirectamente a venir al tuyo, acabas de hacerme a mí, concretamente, una faena que no estoy dispuesto a tolerar. Las contemporizaciones tienen su límite y tú te has pasado de la raya.


  —¿A qué te refieres?


  —Lo sabes de sobra. Yo había contratado de palabra en Austin, a Adelaide «La Rubia», para que debutase en mi local. Era un descubrimiento mío, que juzgué interesante y arreglé con ella todo lo concerniente para que viniese a San Antonio a tomar parte en mi conjunto de muchachas y no sé cómo te enteraste de mis gestiones y de su llegada a San Antonio, que te has metido por medio con un ofrecimiento deslumbrante para ella y has conseguido llevarla a tu garito, dejándome sin artista y en ridículo. Y esto no estoy dispuesto a consentirlo, Dan.


  Este dejó el cigarro sobre el cenicero, y repuso:


  —Escucha, Sky. Las cosas se producen cuando menos las espera uno y de la manera más insospechada y cuando menos te daré una explicación, ya que no puedo ofrecerte otra cosa. Has de saber que yo no fui a buscar a Adelaide y que incluso ignoraba que tú la habías visto y habías tratado en principio con ella. Fue una casualidad que tiene antecedentes lejanos, aunque tú los ignores. Yo conozco a Adelaide hace bastante tiempo. De qué la conozco y demás detalles, esto queda entre los dos, pero lo cierto es que somos viejos amigos. Hacía mucho tiempo que nos habíamos distanciado, sin saber uno del otro, pero resultó que ayer tuve que ir a la estación a despedir a un amigo y coincidí con la llegada del tren. Mi asombro fue grande cuando vi que Adelaide descendía de uno de los vagones. Me apresuré a saludarla y a cambiar un rato de conversación con ella, sentía curiosidad por saber qué venía a hacer a San Antonio y entonces me dijo que había aceptado verbalmente venir a actuar en un local llamado «La Bola Roja» y que solamente faltaba firmar el contrato para hacer valedero lo tratado.


  »Ella ignoraba que yo estaba aquí establecido y que tenía el mejor local de todo San Antonio (con tu permiso, Sky). Me dijo que de haberlo sabido, la hubiese gustado volver a reanudar nuestra vieja amistad, trabajando conmigo, siempre nos entendimos muy bien y no había motivo para que no siguiésemos entendiéndonos. Entonces la dije que si era su gusto, por mí no había inconveniente. Si ella estaba dispuesta a debutar en «Texas Saloon», yo estaba dispuesto a pagarla un veinticinco por ciento más de lo que otro le pagase y puesto que no tenía firmado contrato alguno, podía escoger entre firmar el verbal o firmar conmigo. No tuvo inconveniente en renunciar a tu ofrecimiento para aceptar el mío, no solamente por amistad, sino por interés y anoche quedó firmado dicho contrato. Comprendo que lo lamentes, pero no tienes derecho a quejarte, pues si tanto te interesaba Adelaide, pudiste hacerle firmar el contrato en Austin y no lo hiciste. Las palabras se las lleva el viento y lo escrito, escrito queda. Es la explicación que puedo darte. De no mediar un antiguo conocimiento, yo no la hubiese reconocido como artista, ni hubiese sabido que estabas en tratos con ella. Ha sido algo circunstancial y de nada hubiese servido mi ofrecimiento, si ella no hubiese demostrado más interés en venir a trabajar conmigo que contigo.


  —El interés lo despertaste tú al ofrecerle más dinero y más tiempo de contrato.


  —Será porque soy más generoso que tú con los que me interesan y me ayudan a ganar dinero. Conozco mucho a Adelaide, sé lo que vale en todos sentidos y aun pagándole mejor que tú, reconozco que no le pago en relación con su real valer.


  —Eso me tiene sin cuidado, Dan. Ella estaba conforme con lo que yo la ofrecí y lo aceptó. Si merecía ganar más, eso lo hubiésemos visto después.


  —¿No la viste trabajar en Austin?


  —Sí, pero donde yo necesitaba verla era aquí. Los públicos no son siempre los mismos y cada cual juzga a la gente según su criterio.


  —Bien, creo que estamos discutiendo algo que ya no merece la pena. La cosa está hecha y esta noche se presenta aquí Adelaide. Ya está anunciada, habrás visto los retratos en la puerta y yo no puedo engañar ni defraudar a mis clientes.


  Sky se puso en pie, diciendo:


  —Yo tampoco admito que alguien me pise el pie hasta hacerme daño. Yo traje a «La Rubia» a San Antonio para debutar en mi local y exijo que lo haga.


  —Bien, exígeselo a ella, no a mí.


  —Tengo que exigíroslo a ambos, porque si no te hubieses metido por medio, ella habría cumplido su palabra.


  —Yo no había empeñado la mía contigo.


  —Pero has puesto de tu parte lo principal para que ella me dejase colgado.


  —No nos pondremos de acuerdo, Sky. Cada uno ve el asunto bajo su punto de vista, y al parecer no se puede armonizar la solución. Lo siento, pero por esta vez, ha de ser así.


  —¿Tú lo crees?


  —Procuraré que así sea.


  —Yo procuraré lo contrario, Dan. Hasta ahora has estado abusando porque hemos ido dejando que sucediesen cosas por no acabar de alterar la paz, más de lo que ya lo está, pero algún día tiene que cesar esto. Tenía que surgir el motivo y ha surgido.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que puesto que eres tú quien lo desea, hay que aceptarlo así. De aquí en adelante, solamente puede haber una consigna: guerra sin pausa, y creo que ninguno vamos a ganar mucho con eso.


  —Es posible, pero quizá unos pierdan menos que otros...


  —Las guerras son así, pero aún ganando, se pierde mucho.


  —Bueno... Yo no soy quien la declara, pero la acepto, porque nunca he rehuido pelear en terreno alguno. Quizá sea conveniente que el barril explote.


  —¿Por qué?


  —Porque al final el que se libre de la explosión vivirá más tranquilo...


  —¿Y el que no se libre? Porque no serás tan vanidoso que supongas que eres invulnerable.


  —Claro que no lo soy, pero lo he sido hasta ahora.


  —Todos lo hemos sido hasta ahora también.


  —Pues probemos a ver quién sigue siéndolo... y quién no.


  —¿Es esa tu última palabra, Dan?


  —Yo siempre digo la última palabra. Si acierto, bien, y si me equivoco... pago las consecuencias, como todo el que no acierta a tiempo.


  —En ese caso, creo que no nos queda más que hablar. Por mi parte he hecho el último esfuerzo para evitar la guerra, ofreciéndote la paz.


  —Pero yo no estoy acostumbrado a comprarla a costa mía. La impongo si puedo, y si no, me aguanto.


  —Entonces... hasta que nos veamos en otro lugar y en otras circunstancias. De todas formas, tienes tiempo de pensarlo de aquí a la noche y como último intento conciliador, para que no existan vencedores ni vencidos, te brindo una fórmula. Demos a medias una gratificación a Adelaide para que vuelva a Austin y que no trabaje para uno ni para otro.


  —Te he dicho que yo no compro la paz a precio alguno. He anunciado el debut de Adelaide para esta noche y solamente un terremoto que asolase San Antonio, podría privar que la presentase a mis clientes.


  —Bien, los terremotos suelen producirse cuando menos se esperan. Que no te coja alguno.


  —¿Nada más. Sky?


  —Nada más, Dan.


  —En ese caso, ¿quieres otro whisky? Podemos brindar por nuestro éxito.


  Sky, con absoluta calma, como si lo que acababan de hablar hubiese sido la cosa más grata y natural del mundo, repuso:


  —¿Por qué no, Dan? Estoy en tu casa, me has recibido cortésmente y yo debo corresponder al honor. Me ofreces un whisky y lo acepto... Después, yo no podré ofrecerte más que alguna onza de plomo...


  —Que yo aceptaré, como tú me aceptas la bebida.


  Llenó las copas, chocó la suya con la de Sky, y dijo:


  —Por mi éxito, Sky.


  —Por el mío, Dan.


  Y apuraron la bebida.


  Dan se adelantó, y abriendo la puerta, dijo:


  —Regis, acompaña al amigo Sky hasta la puerta y mucho cuidado con que le suceda nada al salir.


  —Entendido, patrón.


  —Hasta la vista—saludó Sky.


  Y escoltado por Regis, salió del garito.


  Cuando el guardaespaldas volvió a su puesto, Dan le llamó:


  —¡Regis!


  —Mándeme, patrón.


  —Ve en busca de Jo y dile de mi parte que esta noche esté aquí con todos los muchachos. Que ninguno falte.


  —¿Sucede algo, patrón?


  —Es posible que suceda. Sky no está conforme con que presente esta noche a Adelaide «La Rubia», alegando poseer no sé qué derechos de primacía y ha lanzado serias amenazas al respecto. No sé qué intentará, pero sospecho que pretenda evitar su presentación. Como esto solamente puede intentarlo a tiros, quiero que estén todos aquí para intervenir en el momento oportuno.


  —Ya decía yo que la visita de ese pájaro no me daba buena espina. ¿Por qué no me hizo una seña y no hubiese salido vivo de aquí?


  —Porque hay honores a los que no renuncio, y no cedo a tercera persona, aparte de que en mi vida nadie me ha tildado de cobarde. El día que intente mandar al infierno a Sky, y creo que no tardará mucho en emprender este viaje, lo haré como lo hacen los hombres. No me haría mucho favor a los ojos de los demás si procediese de manera que creyesen que le tengo miedo.


  —Le da usted demasiadas facilidades y algún día puede pesarle.


  —Procuraré que así no suceda. Anda, ve en busca de Jo y que no se duerma.


  —¿Y si mientras yo me ausento, Sky tomase la iniciativa y viniese con unos cuantos sapos a sus órdenes? Nadie queda en el local.


  —No vendrá, Regis. Vete tranquilo. Conozco a Sky y sé que en ese sentido es tan vanidoso como yo. De intentar algo, lo hará esta noche y de ahí en adelante, pero no ahora.


  —Bueno, usted manda y yo debo obedecer.


  Regis abandonó el garito y Dan se sentó de nuevo al piano, dejando correr sus dedos por las teclas, pero esta vez, abstraído, sin que se diese cuenta de la clase de notas que arrancaba al instrumento. Pese a su sangre fría y a su seguridad en sí mismo, no le agradaba la situación. Daba a Sky el valer que realmente poseía y le conocía-sobradamente, para comprender que cuando se había lanzado a amenazar sin rodeos, era porque estaba decidido a no permitir que Adelaide se presentase aquella toche en «Texas Saloon», dejándole en ridícula situación.


  Y ahora en el fondo, le pesaba el paso dado, no precisamente por lo que Sky pudiese intentar, sino por algo de más trascendencia que podía tener consecuencias en días futuros.


  Como había dicho a Sky, conoció a Adelaide tiempo atrás en situación en que sus relaciones adquirieron tonos demasiado íntimos. «La Rubia» poseía un don extraordinario de seducción, era linda, un gran tipo de mujer, y estos encantos no podían ser contemplados sin sentir su atracción.


  Dan había estado expuesto a complicaciones demasiado graves con relación a Adelaide, y un día, temiendo que ejerciese demasiada influencia sobre sus sentimientos y coartase su libertad de acción, desapareció sin dejar rastro ni darle la menor explicación.


  Y habían sido cuatro años durante los cuales nada supieran el uno del otro. Cuatro años en los cuales el dinamismo que la vida exigía a Dan, le borraron de la imaginación el recuerdo de Adelaide, como si se hubiese tratado de un sueño que la luz del sol terminara por desvanecer.


  En ese tiempo, otras mujeres habían pasado por la vida de Dan como pasan los trenes por algunas estaciones: con una pequeña parada, para después seguir viaje y perderse en la distancia.


  Hasta que surgió otra mujer con parecida atracción, a la que un día Adelaide ejerciera sobre él. Todo había sido un cúmulo de casualidades que le enredaron en sus redes más bien porque Dan se sentía demasiado solo en aquella cárcel del vicio y a ratos necesitaba una sensación de alivio, un afecto más o menos interesado, que diese variedad a la monotonía de tantas horas de convivencia con aquella clientela tan áspera y cerril, que le obligaba a vivir en perpetua alarma.


  Un día debutó en el local una muchacha muy llamativa y muy lista llamada Ruth, que obtuvo un gran éxito en sus actuaciones.


  Ruth, que ya no era una niña, comprendió que su vida de artista no sería muy duradera, puso todo su empeño en conquistar a alguien de un modo especial y fue Dan el escogido.


  Y Ruth pasó a ser el elemento rector del cuadro de muchachas que actuaban en el garito. Ya nunca más se puso un traje llamativo para subir al tablado, pero vigiló y educó artísticamente a las demás, para que ejerciesen mayor influencia sobre su clientela.


  Desde que empezaba el espectáculo hasta que concluía, paseaba por el salón con sus aires de princesa repartiendo sonrisas y saludos entre los clientes más distinguidos y asiduos al local.


  Dan la dejaba hacer, complacido de aquel dinamismo que justificaba lo caro que le resultaba mantener aquel lujoso adorno del garito, pues la había instalado en el más lujoso departamento del mejor hotel de la ciudad y las alhajas que le había regalado a lo largo de sus relaciones, valían un buen puñado de cientos de dólares.


  Al principio, todo había ido bien. Quizá la novedad ilusionaba a Dan. Más tarde, Ruth constituyó simplemente una pieza más en su vida, sin un relieve especial, y ahora, al final, parecía como si el cansancio estuviese substituyendo a las etapas precedentes, quizá porque temía que si se dejaba influenciar demasiado por Ruth, ésta terminaría por anularle y ser la dueña de la situación.


  Su encuentro con Adelaide en la estación, había sido como un revulsivo de todos sus sentimientos. De golpe, se reavivaron todos los recuerdos dormidos, la primitiva sugestión que la artista ejerciera sobre él hasta el momento de romper las amarras y huir de su lado y sin meditarlo, corrió hacia ella y la estrechó efusivamente las manos.


  Hubo un cambio de impresiones, y Dan, tan avispado, tan observador, no reparó en que Adelaide para nada mencionó su deserción, ni le hizo reproches, ni se lamentó de su modo de proceder. Habló como artista, le dió cuenta del motivo de su presencia en San Antonio y solamente pareció interesarse por la prosperidad que Dan había conseguido y el bonito negocio que regentaba, ya que cuando le conociera, sólo era un «croupier» con mesa alquilada en un garito de Dallas.


  Quizá fue la brillante posición de Dan lo que la impulsó a faltar a su compromiso verbal con Sky y aceptar lo que tan pródigamente le ofrecía Dan. Ella no podía suponer el cisma que iba a encender con su decisión, quizá porque ignoraba el ambiente que remaba en San Antonio con relación a los garitos.


  El pacto se realizó en menos de dos horas. Dan la llevó a un buen hotel—pero no en el que se hospedaba Ruth—y allí mismo redactó el contrato y le entregó una cantidad a cuenta.


  Ella le hizo entrega de una colección de vistosos retratos para que los colocase en la puerta a modo de anticipo de lo que iban a ver, y él se despidió muy galante, pero sin mencionar sus antiguas relaciones. Aquello parecía olvidado por ambos, y ahora solamente les unía un trato comercial, el «tanto valgo, tanto me pagas», y lo demás a pasar al libro de la historia como un episodio más de sus azarosas vidas.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN HOMBRE ENTRE DOS MUJERES


   


  Pese a la preocupación que en aquel momento le embargaba, su fino oído aguzado siempre ante el temor de algún peligro imprevisto, captó el suave roce de algo sedoso que crujía acercándose a la puerta y se puso en pie, como impulsado por un resorte. Había citado a Adelaide para dar un repaso a sus canciones, antes del debut y creyó que era ella.


  Quizá se había adelantado un poco a la hora de la cita por lo que el pianista del local aún no había hecho acto de presencia, pero esto no importaba, porque ello le ofrecería un margen de tiempo para charlar un rato con la artista.


  Mas, al abrirse la puerta, tuvo que realizar un terrible esfuerzo de voluntad para no denunciar su contrariedad, pues el frufrú de faldas captado, no pertenecía a los vestidos de Adelaide, sino a los de Ruth.


  Interiormente, a Dan le fastidiaba la inoportuna presencia de Ruth en el despacho. No tenía por costumbre madrugar tanto, pues casi siempre se presentaba a la hora de empezar a funcionar el garito.


  Él sonrió, acaso algo inexpresivamente, y ella le miró un momento inquisitivamente, como si tratase de clavar el fulgor de sus ojos bonitos y vivaces en el cerebro del tahúr.


  Ruth, tras aquella mirada inquisitiva, preguntó con una sonrisa indefinida:


  —¿Te causa sorpresa mi visita, querido? Me figuro que no me esperabas.


  Él, rehaciéndose, recuperó su sangre fría y repuso:


  —En efecto, no te esperaba ahora, tan pronto, Ruth, ¿a qué obedece esta visita?


  —¡Oh! Pues... creí que te lo figurabas...


  —En absoluto.


  —Vas perdiendo intuición, Dan. Aunque nada me has dicho y no sé por qué, me he enterado de que esta noche presentas una nueva estrella y he entendido que siendo mi misión cuidarme de ese aspecto del negocio, debía venir a conocerla y a dar mi opinión.


  —¿Y por qué suponías que habías de encontrarla aquí?


  —¡Por favor, Dan, no me decepciones con tus respuestas tan poco congruentes! ¿Es que no tienes por costumbre probar la voz y el arte de tus muchachas antes del debut?


  —¡Oh, claro! Confieso que estoy un poco distraído. En efecto, está citada para realizar un ensayo y también debe estar para llegar el pianista. En realidad, no es una prueba necesaria en este caso, puesto que la conozco y sé lo que vale como artista, pero bueno es que se ponga de acuerdo con el pianista, para que todo vaya bien esta noche.


  —Así debe ser. Hay que cuidar los detalles. Por cierto que si su arte responde a su figura, al menos por lo que en las fotografías se ve, será una excelente atracción.


  —¿De verdad te gusta?


  —Sinceramente debo decir que sí y que no.


  —¿Que no, por qué?


  —Porque cerca de ti no me gusta haya mujeres que puedan competir conmigo, y esa tengo que declarar que es de las pocas que pueden darme celos.


  —Vamos, vamos, no seas absurda.


  —Soy mujer simplemente y te conozco, Dan.


  —Déjame en paz, que tengo muchos asuntos más interesantes de que preocuparme.


  —Ella es también un asunto de interés para tu negocio. ¿Dónde la conociste?


  —Hace mucho tiempo, en Dallas. Estuvo actuando en un local donde yo tenía arrendada una mesa de juego.


  —¿Y cómo ha sido traerla aquí?


  —Yo no la he traído, venía a trabajar en «La Bola Roja» contratada por Sky. La encontré en la estación y me dijo a lo que venía. Como no había firmado contrato con Sky y solamente mediaba un compromiso verbal, me pareció que no debía dejar a la competencia un elemento tan valioso y le hice una oferta ventajosa. La aceptó, firmó el contrato y esta noche se presentará a mis clientes.


  —¿Hiciste eso? ¿Tú crees que Sky se conformará con la faena?


  —No, no se conforma. Ya ha venido a decírmelo así y hasta me insinuó ciertas amenazas si Adelaide debutaba en el «Texas». No las he tomado muy en consideración, pero creo darte un buen consejo diciéndote que si esta noche te quedas en el hotel y no apareces por el local, acaso ganes mucho... Eres muy impresionable, tus nervios no andan muy bien y podrías sufrir ciertas emociones perjudiciales para tu salud. A ciertas edades...


  —Un momento, Dan. ¿Qué quieres decir con eso de «a ciertas edades»? ¿Has pretendido llamarme vieja acaso porque esa rubia es algo más joven que yo?


  —No. Aparte de que Adelaide tenga cuatro o cinco años menos que tú, no me refería a eso, sino a que cuando se excede de los treinta y se ha vivido muy intensamente, el corazón no es tan fuerte como sería de desear para soportar ciertas emociones.


  —¿Tú crees que mi corazón está gastado y que lo que va a suceder esta noche será gordo?


  —Pues, sí. Creo ambas cosas.


  —No sé qué te hace pensar que mi corazón esté quebrantado, a menos que sea a causa del cariño que te tengo.


  —¡Por favor, Ruth, escenas sentimentales, no! El romanticismo de tu cariño lo luces en esas pulseras, en esos pendientes, en esas sortijas, en el lujoso departamento que ocupas en el mejor hotel de San Antonio y en la colección de vestidos de que dispones. Si yo no hubiese podido ofrecerle esas pruebas de cariño, el tuyo se habría enfriado como un glaciar, suponiendo que alguna vez hubiese llegado a nacer.


  —Eres un grosero diciéndome esas cosas que antes jamás había oído de tus labios. ¿Por qué ahora?


  —Será porque la conversación lo ha traído. Tú sabes que soy un hombre demasiado duro y pagado de mis asuntos personales, para entregarme al sentimentalismo. Que me guste una cosa, no quiere decir que la ame. Tú me gustaste, yo te gusté, quizá más que por mis prendas personales, por las materiales que me rodeaban y llegamos a estrechar una amistad de la que, hasta el presente, no tenemos que arrepentimos, pero de eso a pretender apretar unos lazos que sólo son de papel de seda, se corre el peligro de que se rompan. Bien están las cosas como están, pero no como insinúas que debieran estar.


  —Muy claro, muy concreto y muy pasional. Creí que el haber dejado mi profesión anulándome como artista y como mujer, para dedicarme a ti por entero, merecía, de tu parte, algo menos áspero y crudo.


  —No me irás a decir que saliste perdiendo con el cambio. Recuerda lo que ganabas y tenías cuando viniste aquí y lo que tienes ahora.


  —¿Nada puse yo, a cambio?


  —Tú... Bueno, Ruth, ¿a qué viene ahora esta conversación en un momento en que no estoy más que para preocuparme de cosas demasiado duras y peligrosas? ¿No te parece que es ridícula esta discusión al cabo de tanto tiempo? No me explico por qué la provocas.


  —Quizá convenga que te lo diga... No me fío de ti.


  —¿En qué sentido?


  —En el único que una mujer puede desconfiar con más fuerza de un hombre. Median lazos bastante apretados entre nosotros y no estoy dispuesta a que alguien se interponga y los corte.


  —Eres estúpida. En tu caso estaría yo y no me preocuparía. Siempre he creído que cierta clase de sentimientos entre un hombre y una mujer, no se sujetan a la fuerza. Duran un día, o una eternidad, según las circunstancias y es necio obstinarse en retener lo que muere o se evapora. Si un día me dijeses: «Dan, me he cansado de ti y he encontrado algo mejor que tú», me inclinaría elegantemente y te diría: «Que tengas suerte, querida».


  —Cuando se dice eso, es porque no hay interés alguno en retener lo que se tiene. En ese caso, la galantería es solamente egoísmo satisfecho, al verse libre de un peso molesto.


  —¿Qué se adelanta con pretender evitar lo inevitable?


  —La pasión no sabe de esas razones.


  —No me hagas reír y aclaremos las cosas. No hay pasión por nuestra parte. Los dos teníamos el corazón bastante desengañado para sentir tales romanticismos. Solamente hubo amistad, afecto si quieres, conveniencia por ambas partes. Dejemos las cosas como están y si siguen así mucho tiempo, bien, y si no, paciencia y resignación para el que se crea más perjudicado. Viniste a mi negocio como una de tantas, a trabajar, a ganar un sueldo, y cuando no nos conviniese a alguno de los dos, pacto terminado. Si los dos salimos ganando con el cambio, reconozcamos que fue una beneficiosa variación del primitivo acuerdo, pero nada más. De otra cosa no se puede hablar, más que cuando existen lazos de otra índole y entre nosotros ni existieron ni existirán.


  —Muy bien. Ante tan entusiastas pruebas de cariño, nada tengo que decir, salvo una cosa. Que yo podré admitir que todo eso termine por un cansancio natural, pero no porque alguien intervenga y apresure lo que puede o no puede llegar. Creo que hablo claro.


  Dan, que se estaba poniendo demasiado serio, no tuvo tiempo de contestar, porque en aquel momento se percibieron pasos y alguien llamó a la puerta.


  Era el pianista, quien advirtió:


  —Patrón, acaba de llegar Adelaide.


  Ruth se adelantó a decir:


  —Hágala pasar, Patrick.


  Dan nada dijo, pero clavó con inquietud su mirada en la puerta.


  Esta se abrió y en el dintel apareció la grácil y llamativa silueta de Adelaide.


  —Buenos días—saludó con una sonrisa picaresca y un timbre de voz dulce, pero decidido—. Si soy inoportuna, puedo volver más tarde.


  Ruth se había mordido los labios de un modo imperceptible al mirarla. Comprendía que Adelaide era... una mujer muy peligrosa para una competencia amorosa, por su juventud y por su belleza, y aun cuando ella se consideraba aún una mujer atractiva, la artista también lo era en grado sumo.


  Dan se apresuró a decir:


  —De ninguna manera, Adelaide. Te estábamos esperando.


  —Siendo así...


  —Permite que haga las presentaciones. Esta es Ruth, quien se encarga de todo cuanto concierne al espectáculo y a las muchachas. Es algo más propio de ella, que conoce todos los resortes del arte, que de mí... Ruth, esta es Adelaide, conocida en el mundo del espectáculo por «La Rubia».


  —Tanto gusto.


  —El gusto es mío.


  El saludo entre ellas no pasó de estas palabras de obligada cortesía.


  —Espero que se entiendan y se lleven bien—indicó Dan.


  —Yo me llevo bien con todo el mundo, Dan, siempre que los demás quieran llevarse bien conmigo.


  —Lo mismo digo yo—repuso Ruth, con intención.


  —En ese caso, espero que hagamos buenas migas.


  —Para mí será un placer que así suceda.


  —Supongo que habrás traído tus partituras. Tengo al pianista esperándote—intervino Dan


  —Claro que las he traído. ¿A qué he venido si no?


  —Pues por mi parte, aquí está el piano y ahí fuera el pianista.


  Ella dejó un rollo voluminoso sobre el piano, y Dan llamó:


  —Pasa, Patrick.


  El pianista hizo su entrada.


  —Toma, ahí tienes esos papeles. Échales un vistazo y que Adelaide te indique cuáles son las que escoge para su presentación.


  Mientras el pianista desenrollaba el paquete, Dan un poco nervioso, miraba a Adelaide de reojo, y Ruth le miraba a él. Adelaide era la única que parecía serena y ajena a la inquietud de la pareja.


  Señaló al pianista media docena de partituras y dijo:


  —Creo que para hoy serán bastantes. Más adelante repasaremos las restantes para alternar.


  El pianista las colocó en el atril y durante unos minutos estuvo estudiando las notas y tecleando algunos pasajes. Adelaide sonreía y la pareja permanecía seria.


  —Cuando usted quiera podemos empezar—dijo Patrick.


  Y atacó la introducción de una de las canciones.


  Adelaide empezó a cantar con voz suave, armoniosa, llena de cadencias halagadoras al oído. Se trataba de una canción mexicana, con cierto aire picaresco, que ella subrayaba debidamente, con una intención elegante, que huía de toda chabacanería. Se notaba en ella, que poseía gusto y distinción natural y sabía mantenerse en un tono discreto, para no poner más que lo justo y que el auditorio pusiese lo demás.


  Repasó la media docena de canciones escogidas, de diversos estilos, siempre en un tono ponderado. Pese a que iba a actuar en un local desgarrado donde la clientela compuesta de vaqueros, rancheros y demás elementos sin excesiva sensibilidad artística, no parecía dispuesta a hacer concesiones de mal gusto al público.


  Cuando terminó el ensayo, Ruth comentó:


  —Canta usted muy bien, Adelaide... Quizá demasiado finamente para nuestra clientela... ¿es que no actuó antes en locales como el nuestro?


  —En muchos, señora, pero...


  —Llámeme Ruth—interrumpió ésta—, me es más familiar al oído y me hace mejor efecto...
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  —Si es su gusto, no hay inconveniente. Pues sí, he actuado en locales similares y Dan lo sabe. ¿no es así. Dan?


  —En efecto. Cuando trabajábamos juntos en Dallas, «La Rana Verde» era poco más o menos como «Texas Saloon».


  —Es extraño, porque los públicos...


  —La comprendo, pero yo... he sabido imponerme a ellos. Espero que el de aquí no sea una excepción.


  —Podemos probar—dijo Ruth—y si no le va su estilo... tendrá que cambiar si quiere usted seguir aquí y no recibir la repulsa del público... ¿Por mucho tiempo su contrato?


  —Sin límites, Ruth. Pasados los primeros quince días podemos rescindirlo a voluntad.


  Ruth pareció aliviada con la noticia. Quince días se pasaban pronto y... ya se las arreglaría para, que no excediesen de tal duración.


  Pero Adelaide, como si hubiese adivinado los sentimientos de Ruth, añadió:


  —Siempre los firmo así, pero... hasta ahora, he sido yo quien los rescindió lodos.


  —Muy segura se cree usted de su atracción.


  —Será porque me lo han hecho creer o porque la realidad lo demostró así.


  —En efecto, si sucedió como dice... ¿Lleva usted mucho tiempo... de artista?


  —Unos seis años, aproximadamente.


  —En ese tiempo, se adquiere mucha experiencia. He observado que canta usted con mucho gusto para ser una aficionada.


  —Dejé de serlo para ser profesional, hace mucho tiempo.


  —Me expliqué mal, por lo visto. Quise decir, que da la sensación de haber estudiado algo.


  —¡Ah, sí! Sé tocar el piano y me dieron algunas lecciones de solfeo y canto cuando era muy joven. Quizá sea esto lo que ha notado usted...


  —Ya me parecía a mí... Por regla general, nuestras muchachas surgen al tabladillo sin más preparación que una voz mejor o peor y un oído que casi siempre es peor que mejor... Así salen las cosas a veces...


  —¿Pueden exigirles más? Estos locales no son la Opera de Nueva York precisamente.


  —Es cierto. Pero a muchas les basta para defenderse, con tener algo que ofrecer a la vista y un poco de desparpajo... Después de todo, es lo que más gusta a nuestra distinguida clientela.


  —Por eso es bueno darles algún bombón de vez en cuando.


  Ruth, que quería llevar la conversación a un punto determinado, dijo:


  —Por cierto que... no me explico, ¿cómo si vino contratada por Sky Borg, rompió usted su compromiso y aceptó el contrato que le ofreció Dan?


  —Realmente no había más que un compromiso verbal. Yo venía a hacer efectivo lo hablado, pero encontré a Dan en la estación, supe que él también tenía un buen local y que necesitaba una artista... ¿para qué sirven los amigos sino para las ocasiones? Por ser un viejo amigo y porque me ofreció más, acepté. Después de todo, nada había firmado entre el señor Borg y yo.


  —Sin embargo, había un compromiso. ¿Ha pensado en que no le habrá gustado mucho su actitud?


  —Ya lo hemos tratado. Estuve a verle, para decirle que había cambiado de parecer, porque me interesaba más actuar con Dan que con él y le avisaba para que pudiese buscar a otra. No había nada legal entre ambos y nada podía hacer para obligarme a actuar en su local.


  —Sí, claro, pero Sky no habrá quedado muy conforme. ¿Cómo anda usted de los nervios?


  —Perfectamente. Me acostumbré a dominadlos bastante bien. ¿Por qué me lo pregunta?


  —Porque... pudiera suceder que esta noche hubiese jaleo con motivo de su presentación. Sky no se resigna a que le hagamos la competencia hasta este punto y... creo que ha hecho usted mal en no considerar lo que podía suceder por su cambio de actitud.


  —¡Cuánto lo siento..., por Dan, claro es!


  Este, intervino impetuoso:


  —No hagas caso, Adelaide. No admito que alguien se compadezca de mí, porque cuando hago las cosas afronto todas sus posibles consecuencias. Si a Sky no le agrada y trata de molestarme, encontrará la adecuada respuesta.


  —Yo también pienso lo mismo. Creo que cuando se toma una resolución, debe aceptarse con sus ventajas y sus inconvenientes. A fin de cuentas, piense, Ruth, que yo nada vine a pedir, sino que me fue ofrecido. Si algo sucede no será culpa mía precisamente.


  —Sí, hasta cierto punto tiene usted razón. Si hubo imprudencia tendremos que cargársela a Dan, que sabía el terreno que pisaba y puso el pie en él.


  —¡Basta! —exclamó Dan, impaciente—. Yo soy el responsable de mis actos y con mi negocio hago lo que me parece.


  —Sí, querido, pero... piensa en nosotras, las pobrecitas mujeres. Nuestras armas no abren heridas de sangre...


  --¡Al diablo las mujeres! A veces son peores que un «Colt» calibre 45, y son las que se lamentan... Y ya hemos concluido, perdonad que os despida, pues tengo mucho trabajo. A las nueve debes estar aquí, Adelaide.


  —A las nueve aquí estaré—afirmó ella con energía.


  Y con un saludo de cabeza abandonó el despacho.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA JUGADA PELIGROSA


   


  Adelaide desapareció, dejando tras ella una estela de un perfume suave y delicado. Hasta en aquel detalle demostraba ser una mujer refinada.


  Por un momento, reinó un silencio opresivo. Lo rompió Ruth diciendo:


  —Demasiado linda y demasiado fuerte, Dan. No me gusta, precisamente porque me gustas mucho.


  —Al diablo tú y tus sutilezas, ¿quieres dejarme?


  —Lo haré, pero... sigo diciendo lo mismo.


  —Deja tus gustos y guárdatelos, por si acaso. No se trata de que te agrade o no, sino de que le agrade al público, y espero que comprendas lo que quiero decir.


  —No te preocupes. Mientras se trate únicamente de que le guste al público como artista, todo irá bien. Lo malo será si a ti también te gusta..., pero como mujer.


  —Te advierto que siempre la admiré, y que a pesar de ello, cuando entendí que no debía gustarme, la dejé. Ninguna novedad es que pueda agradarme.


  —En este caso habría mucho que hablar. Te he dicho antes que...


  Dan, furioso, tomó su sombrero, se lo encasquetó con rabia y empujándola a un lado, salió del despacho.


  Ruth sonrió de una manera extraña y poco después hacía lo propio.


  Parecía adivinar que la presencia de Adelaide se iba a convertir en una tremenda traca, cuyo estallido abarcaba algo más que los límites estrictos del garito.


  Sobre las nueve, Jo, el pistolero más destacado que Dan tenía a sus órdenes y una docena de jayanes de aspecto impresionante, empezaron a tomar posiciones para malograr cualquier intento de ataque por parte de Sky y sus secuaces. Dan no desestimaba la amenaza de su rival y sabía que no se resignaría a la burla y que intentaría algo para provocar el desorden.


  A la puerta del garito, un par de tipos estrafalariamente vestidos, tocaban una corneta y un tambor, produciendo un estrépito de mil diablos, a fin de llamar la atención a los transeúntes. Llevaban pantalones de color azul y rojas casacas, mientras sus cabezas se tocaban, con unos extraños morriones adornados con un pompón de plumas de avestruz.


  Cuando el tambor y la corneta hacían una pausa, otro individuo vestido con levita, pantalón de tubo, exagerado cuello de pajarita, gran chalina de colores y alta chistera, rompía a vocear llamando a los clientes a presenciar aquella noche el debut de la nueva estrella.


  El charlatán, con la lección bien aprendida, hacía un candente panegírico de las excelencias de la nueva estrella y ponía todo su entusiasmo al servicio de un minucioso examen de sus encantos personales. La cuestión artística parecía carecer de importancia en el reclamo, pues a juzgar por las muestras, a los clientes del garito debía interesarles más la mujer que la artista.


  De vez en cuando, con una larga y fina vara, apuntaba sobre alguno de los retratos de Adelaide y describía cómo se presentaría con aquella «toilette» y qué canción cantaría vestida de aquella forma.


  Por ello, entre el ruido ensordecedor de la trompeta y el tambor y las voces agudas del charlatán, producían una algarabía que no podía dejar de llamar la atención y así, poco a poco, el corro de vaqueros se iba engrosando y todos se empujaban por alcanzar las primeras filas y contemplar los retratos de las artistas, explicados tan gráficamente por el charlatán.


  Y mientras éste tocaba a rebato llamando a la clientela para aquella noche, Jo cambiaba impresiones con Dan, quien le indicaba:


  —Mucho ojo con lo que vaya sucediendo, Jo. Vosotros conocéis bien a todos los hombres de Sky, así es que si se van presentando y toman asiento en las mesas, procura que junto a cada uno de ellos, haya uno de los nuestros, dispuesto a intervenir cuando alguien dé la señal de ataque. Será más práctico tenerlos localizados y luchar con ellos mano a mano que tener que buscarlos entre la clientela. En este caso la ventaja sería suya.


  »Tú, te cuidarás de estar en el escenario para proteger a Adelaide por si el motín se produce cuando ella esté actuando. Al menor síntoma de alarma, sales al tablado, la coges, y con ella adentro. Luego, si alguien intenta saltar al escenario, acuérdate para qué llevas un revólver en el cinto.


  —Descuide, patrón. Ahora mismo daré órdenes a los muchachos para que estén alerta y a medida que vayan entrando los sapos de Sky, se coloquen próximos a ellos. Espero que cuando se aperciban de la maniobra, no se atrevan a moverse.


  —Y si se mueven... en vuestra mano está dejarlos quietos para mucho tiempo.


  —Y lo haremos con gusto, patrón. Ya va siendo hora, de que esta situación termine. Hemos dejado que Sky tome mucho vuelo y con él, algunos otros que le tienen envidia y gozarían mucho si le viesen desaparecer. Cuando hagamos una limpieza a fondo, las cosas se aclararán bastante.


  —De acuerdo, pero ellos no son mancos ni cobardes, así es que no debéis descuidaros.


  Dan dejó a Jo y salió a la sala.


  Las luces ya resplandecían con prodigalidad increíble, y los clientes madrugadores estaban tomando posiciones, las más próximas al tabladillo, que los lugares aún sin ocupar les permitían.


  Ruth se encontraba ya en el bar. Se había ataviado con un llamativo vestido negro de seda, y maquillada de una manera ostentosa tratando de realzar más su belleza. Sustentaba la teoría de que la luz artificial comía el color y que había que exagerar el maquillaje para contrarrestar los efectos de aquélla.


  Dan le miró un momento y con gesto agrio, exclamó:


  —¿Estás loca, Ruth? Si suavizases esa careta que te has puesto sin necesidad, estarías hasta guapa.


  —Te fijas hoy mucho en mis afeites... ¿Por qué no es así otras veces?


  —Me fijó siempre y porque te has puesto demasiado llamativa, te lo advierto.


  —Debo hacer la competencia a tu estrella.


  —¿De esa manera? No seas ridícula. Adelaide, ya lo viste esta mañana, apenas se pinta.


  —Pero hoy tiene que salir al tabladillo y tendrá que hacerlo.


  —Bueno, haz lo que te dé la gana. Tengo otras cosas en que ocuparme.


  —Claro, de mí no vale la pena...


  —Si lo considerase así no te habría llamado la atención.


  —Gracias entonces y... procuraré darte ese gusto... ¿Para qué estoy sino para eso?


  Dan estuvo a punto de reírse de un modo grosero, pero se contuvo. Sus ojos estaban fijos en la puerta del bar.


  —¿Crees que vendrán a... armar jaleo?


  —Seguramente... y quizá sería mejor que en lugar de quitarte el colorete, te quitaras de en medio tú.


  —Qué cosas dices... ¿Dónde está mi puesto, como no sea a tu lado? ¿Quién recogería tu último suspiro y lo guardaría como una reliquia, si en la lucha te colocasen unas onzas de plomo? Una mujer tan cariñosa como yo, debe estar al lado de su amor para lo bueno y para lo malo... ¿Crees que... Adelaide haría lo mismo?


  A Dan no le gustó la ironía y repuso bruscamente:


  —Adelaide haría eso y mucho más; empuñaría un revólver y lo usaría cómo un hombre.


  Ella introdujo su mano en el escote del vestido y extrayendo una pequeña pistola que ocultaba, se la mostró, diciendo:


  —¿Para qué crees entonces que llevo este juguete?


  —Lo que faltaba para que si te viesen disparar, no respetasen que eres una mujer. Anda, vete a los camerinos y deja que seamos nosotros, los hombres, los que nos enfrentemos si llega el caso. Y si masco plomo como temes, te dedicaré mi último suspiro y así no tendrás que exponerte para recogerlo...


  Y antes de que ella tuviese tiempo de contestar, añadió:


  —Ya están ahí. Esos dos que entran, pertenecen al «clan» de Sky.


  Los dos aludidos por Dan, eran dos mocetones de unos treinta años, morenos, rostro rasurado y ojos de mirar frío y penetrante. Vestían con bastante elegancia y parecían fuertes y musculosos.


  Ambos se separaron para sentarse en dos mesas distintas y de modo inmediato, dos de los hombres al servició de Dan surgieron de entre los concurrentes al bar y fueron a sentarse muy cerca de ellos.


  Ni uno ni otros parecieron conocerse. Se sentaron con indiferencia y pidieron de beber.


  Poco a poco, fueron apareciendo más miembros a las órdenes de Sky y así llegaron hasta nueve, que inmediatamente tuvieron la contrapartida, en otros tantos adictos a Dan, sentándose próximos a ellos.


  Este se preguntaba cuántos invadirían el local. Nueve ya eran una fuerza considerable si a ellos se unían los suyos y presentía que, si la batalla estallaba, se iba a producir algo jamás conocido en San Antonio dentro de aquel orden de luchas.


  Ruth había seguido las indicaciones de Dan y se había trasladado a la parte trasera del escenario, donde los reducidos camerinos, albergaban hasta dos muchachas cada uno. Solamente el más espacioso, estaba siempre destinado a la estrella.


  Ruth se ocupó de revisar los vestidos y peinados de las chicas, así como su maquillaje. Aquella noche parecía de gala en el garito y había que hacer honor a la expectación de los clientes.


  Pero cuando creyó haberlo revisado todo, consultó su pequeño reloj de oro, e hizo un mohín de desagrado. Eran las nueve y cuarto y Adelaide no había hecho acto de presencia.


  Alarmada, volvió al bar.


  Dan la miró insistentemente y preguntó:


  —¿Qué sucede? ¿Por qué vuelves?


  —¿Acaso no te has dado cuenta de que son las nueve y cuarto y tu estrella no ha comparecido?


  —Me he dado cuenta, pero no debe de tardar. Sabe que el espectáculo empieza a las diez y si cree que en ese tiempo puede estar preparada, quizá no lo ha tomado con prisa.


  —Es posible, pero los artistas se deben a su Empresa. Si se le dijo a las nueve, a esa hora debía de estar aquí.


  —Está bien, déjame en paz, que la cosa no está para perder el tiempo en discusiones.


  —Parece que hay muchos elementos de Sky...


  —Los hay, y esto es lo que me preocupa. Temo que lo que pueda suceder aquí esta noche, sea lo más gordo que se haya desarrollado en San Antonio hasta la fecha.


  —Cuidado, Dan. Tú puedes ser mañana la figura principal de un entierro de lujo.


  —Es posible, pero algunos me servirían de cortejo. Vuelve a tu puesto, por favor.


  —Vuelvo, pero... no olvides que Adelaide no ha vuelto...


  —No lo puedo olvidar.


  —Y piensa si... la culpa del retraso no la tendrán terceras personas...


  —¿Qué quieres decir?


  —Los hombres sois tontos aunque presumís de listos. ¿Y si no la dejasen venir?


  —¿Quién, cómo?...


  —No seré yo, Dan. Eso, eres tú quien tiene que averiguarlo, aunque si ha sucedido, puedes presumir quién lo hizo.


  El aviso soliviantó a Dan, quien llamando a Jo, le ordenó:


  —Vete al hotel y pregunta si está allí Adelaide o si ha salido ya de él.


  Jo cumplió el encargo y se presentó en el hotel. Al preguntar por la artista, el encargado le dijo:


  —Salió hace un rato.


  —¿Está usted seguro?


  —Claro que lo estoy. Me dió las buenas noches al salir.


  Y volvió, a dar cuenta a Dan de lo averiguado.


  —Es extraño—dijo éste—. Si no estuviesen aquí casi todos los hombres de Sky, esperando que aparezca Adelaide, tendría que creer que la habían raptado, pero, ¿para qué iban a estar aquí de haber sucedido así?


  —Pues es extraño. La cuestión es que salió del hotel sin que el encargado haya observado nada anormal..


  —Bien, vamos a esperar un poco más y si no viene... habrá que averiguar qué fue de ella.


  Y nervioso como nunca lo había estado, se dedicó a pasear a lo largo de la barra sin poder disimular su preocupación.


   


  * * *


   


  Eran las nueve menos diez minutos, cuando Adelaida, con un abultado lío de ropa, en el que había envuelto sus trajes de salir a escena, abandonaba el hotel para dirigirse al «Texas Saloon». No parecía preocupada aunque tenía motivos para estarlo.


  Ni Dan ni Ruth sabían las causas que le habían obligado a faltar a su palabra, cambiando de local, pero ella tenía sus razones ocultas que alguna vez saldrían a relucir.


  Se había dado cuenta de la hostilidad de Ruth, la cual no se sentía a gusto con su presencia. Esto le complacía, porque como mujer, le gustaba saber que era temida como rival.


  Se había separado unas yardas del hotel, cuando dos individuos de aspecto inquietante se acercaron a ella, cada uno por su lado y enseñándole los cañones de los revólveres que le aplicaron a los costados, uno de ellos le dijo suavemente.


  —Si se decide a seguir la ruta que le indiquemos sin hacer aspavientos, demostrará usted poseer cierta dosis de sentido común. Si se niega, nos dará pretexto para comprobar si su sangre es roja, azul, o de otro color desconocido.


  La advertencia era inquietante, pero Adelaide, que era mujer de temple, preguntó:


  —Cuando menos, espero de su exagerada galantería, que me digan a dónde conduce esa ruta.


  —A «La Bola Roja». Nuestro patrón, Sky, necesita hablar con usted.


  —¡Ah, vamos, un truco para devolver la pelota a Dan! Bien, como no tengo opción, estoy dispuesta a acompañarles.


  —Mejor dirá a dejarse acompañar. Veo que es usted una chica bastante comprensiva.


  —Ese elogio con dos «Colt» a los costados no parece que tenga mucho valor.


  —Algunas ni aun así lo merecerían... Por aquí...


  Adelaida del todo tranquila se dejó guiar hasta el garito de Sky, el cual, erguido como un poste la esperaba en el pequeño departamento privado en donde recibía las visitas.


  Cuando vio aparecer a la joven con sus dos guardianes sonrió humanizándose:


  —Celebro que haya sido usted lo bastante comprensiva para no provocar un incidente irremediable. Sería una pena que una chica tan linda como usted hubiese sufrido una desgracia.


  —Me he acostumbrado a aceptar lo que la fatalidad me ha presentado en la vida que ha sido mucho. Si no poseía fuerzas para dominar a la contraria ¿por qué iba a cometer una estupidez?


  —Eso es hablar con sensatez.


  —Bien, ahora espero las cosas sensatas que usted tenga que decirme, porque supongo que no me habrá traído a su casa para poder contemplarme a su antojo.


  —¿No cree usted que aunque hubiese sido solamente por eso merecería la pena? Por una mujer bonita he visto realizar muchas veces actos increíbles.


  —Gracias por los elogios, pero no estoy para escucharlo a presión. Tengo prisa y prefiero oír lo substancial.


  —Lo substancial es sólo esto. Usted me ha perjudicado enormemente faltando a su palabra, y mucho más, pasándose al campo enemigo.


  —Mi palabra no parecía tener un valor muy grande, cuando usted no se interesó demasiado en hacerme firmar un contrato cuando habló conmigo y me comprometió para venir. Vine corriendo un albur, porque si usted hubiese encontrado otra que le hubiese convenido más, seguramente yo habría perdido el tiempo y el viaje, por no asegurarme antes de que lo pactado sería cumplido.


  —Señorita, quizá tenga usted razones para dudar de la palabra de algunos de nuestra profesión, pero por lo que a mi se refiere, tengo fama de ser hombre de palabra y de cumplir lo que prometo. En cualquier caso, usted no tenía motivos para dudar de mí, pero sí me los ha dado para que yo pueda censurar su conducta.


  —De acuerdo. Es algo que no puedo discutir.


  —¿Por qué lo hizo? ¿Por unos pocos dólares más de los que yo le había ofrecido? Si me lo hubiese dicho antes de comprometerse con Dan hubiéramos llegado a un acuerdo.


  —¿Necesitaba usted otro que le estimulase, para tasar mejor mi arte? Usted me había visto actuar y sabía poco más o menos lo que podía rendir en su local.


  —En efecto, y bien sabe que le ofrecí más de lo que cobraba usted en Austin.


  —Y otro me ofreció más de lo que cobraba allí y más de lo que usted pensaba pagarme. En este ambiente, cada uno jugamos con las cartas que podemos, aunque... estén marcadas.


  —Muy bien, quizá por eso yo no doy por perdida mi partida. Tengo aún algunas bazas que jugar a mi favor.


  —¿Con cartas marcadas?


  —Hasta haciendo trampas si usted quiere, pero la baza será mía.


  —No sé cómo. Yo tengo firmado un contrato y no puedo faltar a él.


  —Yo no lo tengo y, por lo tanto, nada me liga a él.


  —¿Quiere explicarse?


  —Lo haré, pero antes voy a decirle algo que seguramente desconoce. Y dejando aparte de que si hubiese venido a hablar conmigo antes de cerrar trato con Dan, nos hubiésemos puesto de acuerdo le diré que ignora usted dónde se va a meter. Aquí no tendría rival que le hiciese sombra; allí la tendrá usted y muy peligrosa.


  —pomo artista a ninguna tengo miedo.


  —No se trata de esa índole de rivalidad, sino de otra. Y ésta le hará la vida imposible. Es usted una mujer muy linda y atractiva y allí hay una que no admite mujeres que puedan hacerle sombra.


  —¿Se refiere a Ruth?


  —Exactamente... ¿La ha visto usted ya?


  —En efecto, una mujer muy interesante.


  —¿En qué sentido?


  —En todos. Ha debido ser irresistible hará... cinco o seis años... Es orgullosa, presume aún de fuerza de atracción y domina o... trata de dominar a Dan... ¿Es exacto el retrato?


  —Podíamos añadir algún detalle, pero con lo que ha observado usted ya basta. Y claro está que Ruth conociendo a Dan, no se sentirá muy segura de él, estando usted tan cerca. Esto, le moverá a hacerle la vida imposible para que salte usted de allí lo antes posible.


  —Estoy segura de ello.


  —Entonces...


  —Entonces... será muy divertido lo que pueda suceder.


  —¿Por qué?


  —Creo haberle dicho a usted esta mañana, que conozco a Dan desde hace bastante tiempo. Si cree que puede interesarle, le diré que... le conozco mejor que Ruth, aunque ella no lo crea. Dan me dejó, un día plantada en crítica situación y fue causa de muchos sinsabores que sufrí por su culpa... ¿Hace falta que diga más?


  —No la entiendo...


  —Tenía noticias de que andaba por estas latitudes y tenía algún dato de su vida actual. La suerte le puso delante de mí, cuando menos lo esperaba y sentí una gran alegría al encontrarle.


  —¿Después de...?


  —Después de... y precisamente por eso mismo.


  Sky se quedó contemplándola y luego repuso:


  —Me parece que empiezo a entenderla...


  —Si es así, me demostrará ser muy listo.


  —No tanto como usted, pero lo bastante para saber interpretar ciertos sentimientos femeninos. ¿Me equivoco si afirmo que no cambió usted de local por ese puñado de dólares de más que Dan le ofreció?


  —Adivínelo si puede.


  —No solamente lo adivino, sino que apruebo su cambio de opinión.


  —¿Por qué?


  —Porque presiento que usted sola habrá de dar más disgustos a Dan que yo con todos los hombres de que dispongo para ello.


  —En ese caso, si resulta que está usted de acuerdo conmigo espero que no me entretenga más y me deje marchar. Voy a llegar con el tiempo demasiado justo para vestirme.


  —Lo siento, pero, una cosa es que celebre que pueda suceder lo que adivino y otra, que la deje marchar tranquilamente.


  —¿Por qué causa?


  —Se la diré y usted la comprenderá. Fui a ver a Dan y a reprocharle su proceder. Como esperaba, no hizo mucho caso de mis quejas y me vi obligado a amenazarle con no consentir que se burlase de mí. No soy hombre que llegue tan tejos y bastante le he aguantado sin dejarme llevar de los nervios. No me gusta la guerra porque sí, pero no la rehuyo ni la temo si me provocan y ésta ha sido una provocación. El me conoce y sabe que habrá guerra y sé que ha tomado sus precauciones para ganarla, o al menos para ganar la primera batalla.


  »Esto es lo que yo quería: atar allí a sus secuaces, en previsión de lo que pueda ocurrir. Pero no es mi idea atacarle de esa manera. Me- considero más listo y más refinado que él y el golpe lo va a recibir de una manera insospechada. Por eso he hecho que la traigan aquí, porque mi idea es otra. Usted se va a vestir rápidamente, ahora mismo, en un camerino y va a salir a cantar para mis clientes. Tengo el salón casi lleno, he anunciado una gran sorpresa, para esta noche y ello ha despertado el interés. Cantará para ellos y luego, cuando termine, puede ir al garito de Dan, si quiere, porque ya no tendré interés en retenerla, mayormente después de lo que hemos hablado.


  —Lo siento, pero no puedo hacerlo. Tengo las partituras en el «Texas Saloon».


  —No se preocupe. Yo la oí cantar en Austin, conozco su repertorio y mi pianista también. No necesitará partitura para acompañarla, y como usted lleva sus vestidos en ese bulto, no habrá impedimento alguno.


  »Como usted es una muchacha lista y sensata, se habrá dado cuenta de la situación y no pondrá, por su parte, obstáculo alguno a la realización de mi plan. Cuando tomo una determinación, soy obstinado y la llevo adelante pase lo que pase. No sufra las consecuencias estúpidamente, si no está en su mano dar a esta pugna una solución distinta de la que yo pretendo darle.


  Un conato de divertida sonrisa floreció en los finos labios de Adelaide y en sus ojos brilló una lucecita de malicia. Luego, seria, repuso:


  —Comprendo su idea y sé que no poseo fuerza para negarme a ella. Tendré que aceptar, pero quiero que conste que lo hago contra mi voluntad.


  También él sonrió divertido y repuso;


  —Es usted una chica maravillosa.


  —Y usted un hombre excepcional.


  —Me agrada que lo reconozca así y si le sirve de halago, le diré que siento no haberla conocido mejor antes.


  —¿Por qué?


  —Porque «a pesar de todo», no le hubiese dejado resquicio alguno para faltar a su compromiso y Pasarse al bando contrario.


  —¿Cree usted que hubiese ganado algo con eso?


  —Es posible que en el terreno comercial, no.


  —¿Y en otro terreno... sí?


  —¿Quién puede predecir el porvenir?


  —Nadie, pero hay hombres muy vanidosos en el mundo.


  —Dan fue uno y se equivocó, ¿no es eso?


  —Quizá, pero no me ha traído aquí para discutir eso, sino para obligarme a trabajar en su local. Terminemos cuanto antes con esta situación.


  —De acuerdo. Venga conmigo y la llevaré a su camerino.


  Y ambos abandonaron la habitación privada, para dirigirse donde se encontraban los cuartos de las artistas.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  NERVIOS EN TENSION


   


  La sala estaba atestada de clientes, intrigados por el anuncio que Sky había ordenado exponer en diversos lugares del local. En ellos se anunciaba que por una sola vez, tendrían ocasión de admirar y aplaudir a una de las estrellas más famosas del momento.


  Adelaide, sin preocupación alguna, como si se tratase de algo sin importancia, se había apresurado a vestirse. Mientras se retocaba ante el espejo, una sonrisa humorística florecía en sus bonitos labios. El diablillo de la ironía estaba bailoteando alegremente dentro de su cerebro.


  Ahora que conocía el truco de Sky, le hacía mucha gracia y sentía admiración y simpatía por el rival de Dan. Contrariamente a éste, parecía, dentro de su seriedad, un hombre menos rígido y severo, algo distinto a Dan en todos sentidos, aunque al parecer tan duro y arriesgado como él.


  Y se preguntaba cómo sentaría a su antiguo amigo la jugada que le estaban haciendo. Suponía que en aquellos momentos, en el «Texas Saloon» debía reinar la inquietud por su ausencia y que Dan estaría para descubrir su paradero.


  Lo que menos quizá supondría, es que se estaba preparando para actuar en el local de su más encarnizado rival. Sería algo inevitable para él, pues cuando descubriese el juego, Sky ya le habría asestado el golpe. Y lo malo para Dan era, que la presencia de los pistoleros de Sky, le tendrían clavado en el garito, así como a sus hombres. Si le había hecho gracia el truco de obligarla a ofrecer las primicias de su presentación a su clientela, la jugada, de enviar a sus hombres al garito de Dan para que se refocilasen con su fracaso, era maestra.


  Estaba dando los últimos retoques a su rostro, cuando Sky apareció en la puerta del camerino.


  —¿Puedo pasar?


  —¿Necesita usted mi permiso? Creí que era usted un hombre acostumbrado a no respetar a las mujeres ni en sus más íntimos momentos.


  —Se equivoca... Siempre sé con quién trato, y por lo tanto, hasta dónde puedo y debo llegar,


  —Eso quiere decir que me da cierta beligerancia.


  —Creo que la merece usted... Dígame, Adelaide, ¿nunca le han expresado hasta qué límite impresiona su belleza?


  —Podría escribir un grueso volumen con todas las modalidades que emplearon para mejor hacérmelo saber. Desde el piropo más delicado, hasta aplicarme dos revólveres a la cintura, con objeto de traerme aquí para que usted complete la última parte del libro.


  —Es usted muy satírica, pero en fin, no puedo sustraerme a caer en la vulgaridad y decirle que es usted la mujer que más me ha impresionado en la vida.


  —¿Por ser la última que vio?


  —Por ser la única que me ha causado tal impresión.


  —También eso me lo han dicho casi todos.


  —Es posible que dijeran la verdad.


  —Soy tan femenina, que siempre creo que es verdad lo que dicen que sienten por mí.


  Alguien apremió desde el pasillo:


  —Patrón, la gente se impacienta.


  —Ahora mismo va... ¿Lista, señorita Adelaide?


  —Lista, señor Sky.


  —Pues venga. Voy a anunciarla.


  Le llevó hasta el tabladillo y le hizo señas de que esperase un momento. Luego, avanzó y ordenó corrieran la cortina.


  Cuando apareció en escena, se produjo un repentino silencio y Sky adelantando su varonil silueta, que su bien cortado traje hacía más arrogante todavía, exclamó:


  —Señores, les prometí una gran sorpresa artística y voy a cumplir mi palabra. Todos o casi todos, habrán visto anunciado en la puerta de «Texas Saloon», el debut de la celebrada estrella Adelaide «La Rubia», artista que debe presentarse esta, noche en dicho local, pero yo, que siempre procuro servir a mis asiduos clientes lo mejor que se puede encontrar, he conseguido que antes de que aparezca en el tabladillo de «Texas Saloon», les deleite con las primicias de su arte. Ya sé que con ello hago un buen reclamo a mi rival en el negocio, pero no importa, me sentiré muy feliz si ustedes saben apreciar el esfuerzo realizado para que sean los primeros en admirarla y aplaudirla.


  »Y como todo elogio sobra ante la realidad, yo me retiro para dar paso a la mujer y a la artista. Buenas noches y que se diviertan mucho.


  Una salva de aplausos acogió su pequeño discurso. La cortina volvió a cerrarse y el pianista ejecutó un breve preludio. Tras él, la cortina se descorrió nuevamente y apareció Adelaide vestida con un magnifico traje de seda roja, que le cubría hasta los pies y formaba una bonita cola.


  Una cerrada ovación acogió la presencia de Adelaide en el tabladillo. Aunque estaban acostumbrados a ver desfilar por allí cantantes guapas, de hermosura descocada, esta mujer poseía una belleza aristocrática y suave, algo que mataba todo deseo procaz en el ánimo de los espectadores y les obligaba a admirarla como algo nunca contemplado en tales antros.


  Cuando la ovación se fue apagando, Adelaide empezó a cantar y su voz era melodía y caricia, su acento cadencioso, sus frases cautivadoras. Nada había en la canción que fuera salobre o de mal gusto, sino todo lo contrario.


  Era una canción romántica, en tiempos del vals lento, que le permitía recrearse en los matices y hacer una demostración completa, no sólo del hechizo de su voz, sino del dominio que poseía del canto.


  Al terminar, no fue sólo una nueva ovación la que premió su arte, sino que el público puesto en pie rugía de entusiasmo y una gran cantidad de sombreros vaqueros de alta copa y anchas alas, volaron hacia el pequeño escenario.


  Interpretó hasta cuatro canciones, pero el público no se cansaba de pedir más y más. Sin embargo, Adelaide, que empezaba a temer el estallido de una tempestad de tiros en la sala, si ya había llegado a oídos de Dan lo que estaba sucediendo, dijo enérgicamente a Sky:


  —Canto la última y no saldré más aunque le incendien el local. Estamos jugando con fuego y si usted quiere quemarse por ser quien ha encendido la mecha, hágalo, pero yo tengo la piel demasiado fina y la aprecio mucho para dejar que me la abrasen estúpidamente con una onza de plomo.


  Sky, reconociendo sus razones, dijo:


  —De acuerdo. Cante la última y váyase. No sé cómo no ha aparecido ya aquí su amigo Dan y demás familia.


  —Por lo mismo, ya expuse demasiado.


  Salió a cantar una tonadilla mexicana que fue acogida con igual entusiasmo, y apenas acabó salió corriendo hacia el camerino para despojarse del vestido, recoger sus trajes y desaparecer de allí.


  El público rugía pidiendo más canciones, y Sky tuvo que salir al tablado y advertir que ya era imposible. Adelaide estaba cansada y tenía que repetir su actuación en el «Texas Saloon».


  Alguien gritó:


  —¡Que se quede, Sky, que se quede aquí...! ¡Quítasela!... ¡La queremos en tu local!...


  —Lo haría de buena gana, pero tiene un contrato firmado y le obligarían a respetarlo. De todas formas, os prometo hacer lo imposible para que cuando cumpla su compromiso venga aquí y se quede hasta que ustedes se cansen de admirarla y de aplaudirla.


  Estas palabras parecieron calmar los ánimos y Sky corrió al camerino cuando ya Adelaide con su lío de ropas se disponía a marchar.


  —Un momento, Adelaide... Tenemos que hablar de...


  —Nada tenemos que hablar, señor Sky. Me voy.


  —Bien, ya haré por verla y le diré lo que ahora no quiere escuchar.


  Y la muchacha salió por la parte posterior del local, para dirigirse rápidamente al de Dan.


  En él reinaba la confusión, el desconcierto y la algarabía. Los clientes enojados por la tardanza en aparecer la nueva estrella, habían perdido la paciencia y reclamaban su presencia en el tabladillo, y Dan, verdoso de ira no sabía qué hacer ni qué decir.


  Los dos hombres destacados en la búsqueda de Adelaide, no habían dado con ella en el camino, y las sospechas de Dan respecto a un posible rapto, no acertaban a cristalizar, debido a la presencia de los guardianes de Sky en su local. Estos seguían esperando pacientemente la presentación de Adelaide, y Dan se decía que de haber intentado su contrario apoderarse de ella, lo lógico era que tuviese entorno a él a sus hombres para protegerle y proteger a su presa.


  Y como continuaban allí al parecer a la espera del momento de provocar la lucha, no dejando que la artista actuase, descartaba toda intervención de Sky, y ya empezaba a admitir que Adelaide se había burlado de él y que tras comprometerse y comprometerle ante sus clientes, y que al final había tenido miedo de presentarse ante el temor de que surgiese la lucha y pudiese salir perjudicada en ella.


  Su furor ante semejante situación, no tenía límites y en contraste con su ira, Ruth parecía muy regocijada con la situación.


  —Te está bien empleado—le dijo una de las veces que pudo hablar con él, fuera del bar—, confiaste demasiado en tu antigua amiga y así te ha ido. Lo mismo que se burló de Sky, no cumpliendo su compromiso, se ha burlado de ti dejándote plantado y en ridículo delante de tus clientes.


  —¿Quieres callarte? ¿Sabes acaso lo que ha sucedido?


  —Claro que lo sé. Que quedó en estar aquí a las nueve, que debía haber salido al tablado a las diez y que van a dar las once y no hizo acto de presencia. Si te dijera lo que siento, mentiría.


  —¿Quieres callar esa maldita lengua de víbora que tienes? ¿De modo que te alegras de mi falsa situación?


  —Sí, porque creo que de todos los males que podían sucedernos, este ha sido el menos grave. Si crees que no he adivinado que se la quitaste a Sky porque ahora al verla de nuevo ha renacido en ti el entusiasmo que un día sentiste por ella y tratabas de reavivarlo, te engañas. Soy más lista de lo que crees y... creo que ella también, porque lo que ha intentado es burlarse de ti, en pago a lo que tú te burlaste de ella.


  —Vete, sí no quieres que te coja de tu preciosa cabellera y te saque al escenario para ofrecer al público un número que no estaba en el programa.


  —Te duele que haya adivinado la verdad, ¿no es eso?... También me duele que pretendas burlarte de mí, después de todo lo que media entre nosotros.


  Dan, desesperado, conteniéndose para no arrastrar a Ruth, por sus mordaces palabras, salió de nuevo al bar y quedó estupefacto al observar que los hombres de Sky habían desaparecido del local.


  En aquel breve espacio de tiempo que había faltado del saloon, alguien había hecho acto de presencia en él. Era uno de los hombres de Sky, cuya presencia como señal convenida, advertía a sus compañeros que ya nada tenían que hacer allí y debían volver junto a su jefe.


  Al darse cuenta de la desaparición, se mordió los labios gruñendo:


  —¿Por qué se han ido? Daría media vida por saberlo.


  En aquel momento, un nutrido grupo de vaqueros penetró tumultuosamente en el bar. Dan se envaró ante la algarabía que producían, atropellándose en su afán de encontrar algún sitio vacío donde sentarse.


  Uno gritaba:


  —Aquí, Jeff, es el mejor sitio para volver a contemplarla... ¡Qué mujer, Jeff, qué mujer!


  Dan al oír aquellas frases, se acercó y se encaró con uno, preguntando:


  —¿A quién se refieren?


  —¿A quién va a ser? A su estrella de esta noche.


  —¿Por qué dice que van a volverla a contemplar?


  —¡Diablo!... ¿Es que no lo sabe usted? Acabamos de verla actuar en «La Bola Roja» y ha producido un alboroto. Por eso no hemos querido perdernos el volverla a ver.


  La faz del tahúr se tornó grisácea al oír tal afirmación. ¿De modo que el truco de Sky había sido aquel? Le había mandado sus pistoleros para clavarle allí sin dejarle en libertad de movimientos, mientras de un modo u otro se había puesto de acuerdo con Adelaide para que actuase en su garito, dejándole a él en el más espantoso de los ridículos.


  —¿Con que dice... que actuó en «La Bola Roja»?


  —Sí. Sky había anunciado una sorpresa y fue esa. Dijo que le había costado gran trabajo conseguir la actuación de «La Rubia», por esta sola noche, y que después actuaría aquí hasta cumplir el contrato que tiene firmado.


  Dan se volvió iracundo, pero en aquel momento, Ruth se asomaba por la puerta que daba acceso a los camerinos y le hacía señas para que se acercase.


  —¿Qué diablos quieres?


  —«La Rubia» acaba de llegar.


  —¿Que acaba... de... llegar?


  —Sí. Le he preguntado a qué obedecía su tardanza y me ha dicho que eso es cosa de la cual sólo a ti tiene que dar cuenta. Harás el favor de hacerle saber que yo...


  Dan la empujó con violencia hasta casi tirarla al suelo, y como un toro ciego, se encaminó al camerino de Adelaide. Sus dientes rechinaban siniestramente y sus dedos se crispaban como si ansiasen estrujar algo entre ellos. Adelaide tranquilamente, estaba desenvolviendo sus trajes y Dan penetró en el camerino bramando:


  —Voy a cogerte por el cuello y a estrujarte como si fueses una esponja.


  Quiso avanzar hacia ella como si tratase de llevar a efecto la amenaza, pero Ruth que había llegado tras él le detuvo con energía, al tiempo que Adelaide tomando un pesado frasco de esencia que había sobre la repisa del tocador, se puso a la defensiva respondiendo:


  —Si te atreves a avanzar un solo paso, te abro al cabeza con el frasco.


  —¿De modo que aún tienes arrestos para amenazarme cuando me has hecho la más infame traición que se le puede hacer a un hombre?


  —¿Yo? No sé a qué traición te refieres.


  —¿No es traición dejarme en ridículo ante mi público fallando a tu compromiso, para ir a presentarte en el tabladillo de mi rival? Si te interesaba trabajar con él, ¿por qué aceptaste mi ofrecimiento?


  —Eres un cretino, Dan, lo has sido toda tu vida, aunque presumas de listo. Si te hubieses preocupado de mi seguridad sabiendo, como sabías, que se habían cruzado amenazas entre tu enemigo y tú, nada de esto hubiese sucedido. No sabía yo, que fuese hacer traición, cuando le salen al paso dos pistoleros, le aplican a una dos revólveres a la cintura y la conminan a seguirlos para obligarla a actuar bajo amenazas. Quisiera saber qué hubieses hecho tú en mi caso.


  La furia de Dan contra ella, pareció amansarse al oírla. Empezaba a comprender que lo ocurrido había sido un plan muy bien estudiado y que Adelaide había resultado ser, como él, un instrumento de los manejos de Sky.


  —Dices... que...


  —Creo que he hablado claro. Me pusieron los revólveres al costado y me obligaron a ir al garito de Sky. Allí «tu amigo» me conminó a salir a cantar de grado o bailando a tiros, y comprenderás que no soy una heroína, para jugarme el físico por algo que no es de mi incumbencia.


  —De eso había mucho que hablar—intervino Ruth, rabiosa ahora—, porque si usted hubiese cumplido su compromiso con Sky desde el primer momento, nada de esto se habría producido.


  —Si Dan no hubiese mostrado tanto empeño en evitar que lo cumpliese, tampoco se habría producido. Me debía a la amistad y por eso accedí, pero si él no contaba con fuerzas para llevar a cabo lo que con tanto empeño se había propuesto, no debió intentarlo. De haberlo sabido, puedo asegurarle que me hubiese quedado con Sky.


  —Y no se habría perdido gran cosa—exclamó Ruth.


  —Tú te callas y no te metas en mis asuntos—bramó Dan—. Yo tengo fuerza para muchas cosas y lo demostraré, pero había contado con que vinieran a evitar tu presentación y para eso, si estaba preparado. Me lo confirmó el hecho de que casi todos los hombres de Sky estaban aquí a la hora de empezar el espectáculo y no les perdíamos de vista. Ha sido una jugada que le devolveré de un modo que no le va a gustar. Y como no es momento de perder el tiempo discutiendo, vístete rápidamente, mientras yo voy a anunciar que dentro de unos minutos saldrás al tablado. Esto no puede esperar y lo otro sí.


  Y abandonó el camerino para salir a anunciar que por causas de fuerza mayor, se había retrasado la presentación de Adelaide, pero que habiendo ya llegado, iban a tener ocasión de admirarla y aplaudirla, de un momento a otro.


  Esto calmó un poco los ánimos, pero como ya los recién llegados habían corrido la voz de la actuación de la joven en el garito de Sky, los comentarios eran para todos los gustos, y el prestigio de Dan no quedaba muy bien librado a los ojos de sus asiduos.


  Dan llamó a Jo y a Regis a su despacho, y con voz ronca que le temblaba de ira, exclamó:


  —Preparad a todos los hombres y que se llenen los bolsillos de plomo y que estén a punto para seguirme en cuanto «La Rubia» termine su actuación. La jugada que Sky me ha hecho, la va a pagar cara.


  —Si me hubiese dejado balearle cuando yo quería—comentó el bárbaro Regis—, no habría sucedido esto.


  —Si tanto interés tienes en cargártelo, desde este momento te concedo libertad para que lo intentes.


  —Si da la cara, le prometo abrasarle los morros.


  —Pues a demostrarlo. Cuando termine la actuación, vamos a arrasar el garito de Sky, no dejando de él ni las cenizas. Esto tenía que llegar alguna vez y ya ha llegado.


  —Descuide, que los muchachos se prepararán bien. Veremos si resulta fácil conseguirlo, porque Sky, después de lo que ha hecho, no se habrá cruzado de brazos.


  —Me es igual. No quiero creer que sus hombres sean más valientes que los míos.


  —Claro que no y no me refería a eso, sino a que las medidas que haya tomado no será fácil eliminarlas, pero se hará cuanto se pueda.


  —Espero que no me defraudéis, pues si dejase sin castigar la burla, quedaría en ridículo ante la gente y yo soy hombre que jamás he pasado por esas humillaciones. Así es, que hay que estar preparados para cuando yo indique.


  Y volvió al bar donde en aquel momento, Adelaida vestida como en su presentación en el garito de Sky, aparecía en el tabladillo entre una nutrida salva de aplausos y piropos más o menos elegantes.


  Adelaide obtuvo un éxito sin precedentes. Pese a que no hacía concesiones al espíritu grosero de la mayoría de los clientes y de que se comportaba honestamente cantando canciones aptas para todos los oídos, había en su belleza, en su gracia, en sus modales, tal señorío, tal atracción, que se captaba la admiración de aquella turba y arrancaba de sus manos los más cálidos aplausos.


  Dan, desde la barra, había seguido con interés vehemente toda la actuación de la joven, y sus ojos chispeaban al contemplarla, sin que nadie fijase su atención en el examen, ya que todos tenían puesta la mirada en la artista y se preguntaba cómo había tenido valor o indiferencia para abandonarla, cuando él era el favorito de su corazón y no había motivo alguno para la deserción.


  Y era tal la atracción que ejercía sobre él, que hasta llegó a olvidar su rabia contra Sky al concentrar todo su interés en Adelaide.


  Pero el encanto se rompió cuando ésta puso fin a su actuación y desapareció tras la cortina. Entonces, olvidó momentáneamente a la artista, para concentrar toda su atención en su plan.


  Mientras el público comentaba el artístico acontecimiento, Dan volvió al lugar donde tenía concentrados a sus hombres.


  —Jo—indicó—, coloca dos hombres a la puerta del garito para que vigilen bien. Si sucediese algo en nuestra ausencia, o notasen algo sospechoso, que venga uno de ellos en nuestra busca. Si nada ocurre, que no se mueva de su sitio hasta nuestro regreso.


  »Tú, con la mitad de nuestros muchachos, darás la vuelta para situaros en la parte baja de la calle, y yo, con Regis y el resto, apareceremos por la otra parte, con objeto de situar «La Bola Roja» en medio y no permitir que alguien pueda escapar por arriba ni por abajo.


  »Dentro de un cuarto de hora, debemos estar situados todos a cuarenta o cincuenta yardas del garito, para proceder al asalto. Y daré la orden de disparar cuando juzgue el momento preciso. Es posible que estén vigilando la entrada, pero trataremos de desalojar a quien nos quiera estorbar el paso. Esta noche no deben quedar del local más que las paredes.


  Los pistoleros asintieron con un movimiento de cabeza y tras designar la pareja que debería cuidar el saloon de Dan, la mitad de los restantes desaparecieron calle arriba, para dar un rodeo y situarse en el lugar designado por su jefe. Este, diez minutos más tarde, hacía una seña al resto y con ellos se encaminó resueltamente a presentar batalla a quien tanto le había humillado.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  DOS MUJERES SE ENFRENTAN


   


  Una vez que Adelaide abandonó el garito de Sky, éste quedó un momento en suspenso como si con la muchacha se hubiese ido algo muy esencial para él. Parecía notar una sensación de vacío que jamás había sentido y ello le empezaba a poner nervioso.


  Hizo un pequeño esfuerzo y volvió a la realidad. La jugada que acababa de hacer a su rival era de las que éste no podría encajar mansamente y adivinaba que su reacción, no se haría esperar.


  Pero como él le había declarado la guerra, no podía extrañar que Dan replicase de alguna manera, y esta no podría ser otra que lanzar a sus hombres al ataque, con el propósito de arrasar cuanto encontrasen a su paso.


  Por ello, llamó a sus guardianes y les dijo:


  —Creo que a no tardar, recibiremos la visita de Dan, bien acompañado para devolverme la broma. La visita no será muy cariñosa y hay que estar preparados para recibirla adecuadamente.


  »Así es, que, como no estoy dispuesto a permitir que él ni algún otro ponga el pie a veinte yardas del garito, ahora mismo vais a tomar posiciones adelantadas, cerrando la calle por ambos extremos, y en cuanto asomen por alguno de ellos, les haréis entender que aquí nada se les ha perdido. Si lo entienden y se retiran, no gastéis plomo sin necesidad, pero si no lo estiman así y pretenden forzar el paso, podéis estar dando gusto al dedo hasta que quemen los cañones de los «Colt». Quizá merezca la pena jugárselo todo en una batalla, si con ello termina la pugna y alguien desaparece para siempre.


  »Prefiero que ataque él y gozar de la ventaja de tener preparada la defensa. Sé que es más fácil pelear de dentro afuera que lo contrario, y por eso me reservo esta ventaja.


  Doce hombres duros y nada impresionables, asintieron sin más comentarios. Se repartieron varias cajas de proyectiles hasta casi llenar los bolsillos de cada uno, y un doble juego de revólveres por cabeza entonarían la sinfonía de la muerte si eran atacados, No parecía fácil poder romper una barrera como aquella, sin exponer mucho y sufrir trágicas consecuencias.


  Ya situados los guardianes en lugares estratégicos y lo mejor protegidos posible, esperaron con calma la probable aparición de sus contrarios. La eterna rivalidad que reinaba entre ambos bandos les hacía desear un encuentro decisivo, que permitiese se apuntaran una rotunda y espectacular victoria.


  Pero el tiempo transcurría y nadie daba señales de vida. Esto les ponía más nerviosos que verse envueltos en ráfagas de plomo fundido, y el hombre de confianza de Sky, que iba de un grupo a otro para vigilar y saber qué descubrían sus hombres, no se explicaba aquel silencio.


  Por dos veces acudió al garito a dar cuenta a Sky de la inexplicable calma que reinaba, y éste, que parecía perfectamente indiferente paseando por entre las repletas mesas, donde los clientes se apiñaban para poder mantenerse sentados, le dijo:


  —No te fíes de eso, Bob. Quiero suponer que Dan ha esperado a ver qué sucedía con la presentación de Adelaide en su salón y que estará ansiando que termine de actuar para poder moverse con más libertad. No admito que pueda acostarse tranquilo sin antes tratar de pasarme la factura.


  Eran aproximadamente las doce, la calle, estaba desierta porque a tales horas, los bares y garitos se encontraban en su apogeo y las luces de los establecimientos brillaban intensamente, arrojando hacia el exterior sus amarillentos reflejos, para dibujar recuadros de luz en el polvo, en tanto las zonas a las que aquellos reflejos no alcanzaban, se sumían en sombras donde era difícil distinguir la presencia de una persona.


  Súbitamente, un grupo de unos seis hombres, separados prudentemente entre sí, avanzó por la parte alta. Los seis buscaban los parajes más sombríos para pasar desapercibidos, pero había momentos en que no les era posible, al verse obligados a cruzar, aunque fugazmente, las zonas iluminadas.


  El que había asumido el mando de aquel grupo, al descubrir el avance, se protegió contra el marco de una puerta y empuñando el revólver, gritó:


  —¡Atrás, amigos; el paso está cortado!


  Hubo unos segundos de silencio, luego, un disparo sonó siniestramente y la bala, bien dirigida, pasó rozando el lateral del marco de la puerta, para clavarse en el contrario.


  La respuesta fue un tableteo de disparos que barrió aquel lado de la calle de un modo trágico, al tiempo que en la parte baja de la misma se iniciaba otro análogo, y las dos facciones entraban en combate con todo el ardor de que eran capaces.


  Pero los hombres de Sky gozaban de la ventaja de sus escogidas posiciones. Ellos no tenían que exponerse avanzando, pues su consigna era no permitir que los otros avanzasen un solo paso hacia el local, en tanto los secuaces de Dan tenían que forzar aquella barrera de disparos si querían llegar a su objetivo.


  Alguien emitió un angustioso gemido de agonía, junto a Dan, que avanzaba pegado a la fachada de una de las casas relativamente próximas a «La Bola Roja». El que así había gemido era Regis, quien al sentirse mortalmente herido y perder el equilibrio, había caído sobre su jefe, empujándole hacia la pared.


  Dan, iracundo, le dió un empellón en sentido contrario y le hizo caer en el polvo de la calzada. Las bravatas de Regis habían acabado, sin darle tiempo a disparar un tiro.


  Dan se tiró al suelo en una zona sombría y juzgó prudente no seguir avanzando. Mientras no se aclarasen las filas de sus enemigos, era peligrosísimo adelantar un paso a través de los recuadros iluminados, que le descubrirían para ofrecer un blanco casi infalible.


  Y tumbado en el suelo, con el revólver fieramente empuñado, trataba de localizar la posición de los defensores de Sky a través del fugaz resplandor de los disparos para poder apuntar a alguno y tumbarlo con su fina y bien probada puntería.


  Pero no era fácil su empeño, porque los adversarios, bien resguardados en los obstáculos previamente elegidos, se parapetaban tras ellos, mientras que sus hombres peleaban a pecho descubierto.


  La calle se había convertido en un infierno. Casi dos docenas de hombres hábiles y rápidos, hacían funcionar sus armas velozmente, cargándolas y descargándolas en fracciones de minuto, y el estruendo que armaban, debía estar trascendiendo a bastante distancia de allí.


  La confusión que se produjo en «La Bola Roja» al iniciarse la batalla, hizo saltar a los clientes de sus asientos, pues muchos presintieron que se trataba de entrar allí al asalto, y algunos de modo inconsciente, intentaron ganar la salida, creyendo que podrían escapar, antes de que el peligro para todos fuese mayor, pero Sky, en la puerta, empuñando el revólver, bramó:


  —No sean ustedes imbéciles y locos. Mientras estén ahí dentro, están seguros, porque nadie podrá llegar hasta aquí, por mucho que se esfuerce, mientras que el que asome la nariz por una de esas puertas, se expone a que se la abrasen de modo fulminante, o, ¿es que no oyen cómo los proyectiles llegan hasta ellas, y se clavan en sus jambas? Cálmense y beban lo que quieran, que yo invito. ¡Sam! da de beber a estos buenos amigos, mientras se calman un poco los ánimos.


  Los clientes, comprendiendo las razones de Sky, se serenaron un poco, pero algunos vaqueros peleadores desenfundaron sus «Colt» dispuestos a hacer uso de ellos si los asaltantes llegaban hasta allí y pretendían penetrar barriendo el bar a tiros.


  Mientras, en la calle, el tableteo de las armas era impresionante. Se captaban rugidos de rabia, voces de aliento, injurias feroces para los defensores, y de vez en cuando, algún aullido alucinante, que ponía su nota trágica en la contienda.


  Se iba apoderando de Dan una ira incontenida. Empezaba a darse cuenta de que, tal vez, había procedido impremeditadamente atacando a su rival, cuando éste, seguro de que así sucedería, había tomado sus medidas con calma y ventaja, y presumía que si aquello se prolongaba mucho, no solamente no conseguiría su objeto, sino-que iría quedando sin sus más valiosos elementos.


  Pero el orgullo y el amor propio no le permitían retroceder sin apurar sus posibilidades hasta el límite. Una retirada equivaldría a una segunda derrota en una sola noche y aquello colmaría la humillación.


  Desde el lugar que ocupaba, arengó a sus hombres con voces destempladas, e incluso con insultos a su falta de valor y decisión. Esto provocó una reacción suicida en algunos de ellos, que intentaron avanzar, despreciando el peligro, pero varios mordieron el polvo, entre rugidos de dolor o agonía, y esto hizo volver a la razón a Dan.


  Entonces, retrocediendo, ordenó:


  —¡Atrás todos, atrás!


  Dos supervivientes retrocedieron empuñando las armas para ponerse lejos de los proyectiles de sus contrarios. También habían comprendido la inutilidad de sacrificar vidas en un empeño que, por aquella noche, era imposible.


  Dan, lívido, sudando como un condenado, llamó a uno de sus hombres y ordenó:


  —Da la vuelta, busca a Jo, si es que vive todavía y dile que desista. Si tenemos algún herido que podamos recoger, que lo recojan y si no es posible hacerlo, que lo dejen. Ya lo recogerá alguien.


  En el otro sector, se luchaba aún con intensidad, pero con una mayor inquietud, al darse cuenta de que por el lado opuesto escaseaban los disparos siendo cada vez éstos más distanciados, hasta que les alcanzó la orden de retirada.


  Jo vivía, pero tenía el brazo izquierdo inmovilizado y manchado de sangre. Le había alcanzado un balazo y podía disparar, solamente cuando uno de sus hombres le recargaba el revólver. Acogió la orden sin protesta y con las mandíbulas desencajadas. Cuando Dan daba aquella orden, era porque las cosas marchaban mal.


  —¿Han caído muchos en ese lado? —preguntó.


  —No lo sabemos aún, pero... algunos, sí.


  —Aquí ha muerto «Él Zurdo» y Peter está herido, al parecer, grave. Vamos muchachos y cargad con Peter para que sea atendido.


  Las armas cesaron de tronar y sus contrarios les imitaron. Sólo tenían la orden de no permitir el avance y nadie se atrevió a atacarles, perdiendo con ello, quizá, la posibilidad de asestar un golpe decisivo a Dan y a los suyos.


  Poco a poco fueron desapareciendo de allí y la calle quedó de nuevo en silencio. Por ello, cuando el sheriff y dos de sus comisarios, enterados de la batalla hicieron acto de presencia y se decidieron a intervenir, su misión iba a ser pacífica y breve; la de levantar cuatro cadáveres y ordenar su traslado al cementerio.


  Pero esto era algo tan frecuente y usual en San Antonio en aquella época, que la noche que no se recogían dos o tres muertos en las calles, se consideraba excepcional.


  Y como el sheriff se sabía impotente para terciar en batallas de aquella envergadura, había decidido tomar una actitud pasiva en tales casos. Decía que, puesto que los exaltados sentían tan poco apego a la vida y nada les importaba morir, era preferible darles ese gusto y no exponerse a caer, los que sentían aún cierto placer en seguir en el mundo.


  Y cuando en la requisa reconocieron a los muertos, el sheriff se limitó a comentar:


  —Lo extraño es que esto se haya demorado tanto tiempo. Siempre creí que un día se desharían hasta no quedar uno, y al parecer, ha empezado la poda. Bueno, que sigan, porque el mundo no va a perder gran cosa con que desaparezcan de él todos esos.


  Y esta fue la oración fúnebre entonada a los caídos. Pero de ahí no pensaba pasar, porque exigir responsabilidades a los supervivientes, era perder el tiempo. Todos negarían haber tomado parte en la batalla y nadie podría probarles lo contrario.


  Dan se retiró con sus hombres. Había perdido definitivamente a tres de ellos, entre los cuales se contaba a Regis, su guardaespaldas, y tenía heridos a Jo y a tres más.


  El balance no podía haber sido más desastroso para él, aunque le consolaba la casi seguridad de que también Sky había perdido a alguno de sus secuaces.


  Los heridos habían entrado en el garito por la puerta de escape, sin pasar por el bar. Hubiese sido impresionante y deprimente para los clientes, contemplar tal desfile.


  En los camerinos, las artistas nerviosas se habían cobijado allí, sin atreverse a salir al bar para bailar con los parroquianos, como era obligado después del espectáculo, y Adelaide, un poco nerviosa, también esperaba en el suyo el final del tiroteo.


  Ruth, en cambio, se hallaba en el bar nerviosa y pálida. Sabía lo que podía significar para ella la derrota, y sobre todo, la posible caída de Dan.


  Solamente cuando le vio surgir pálido y desencajado del interior, respiró con cierto desahogo.


  —¿Qué ha sucedido, Dan?


  —Déjame y no me hables, tengo los nervios deshechos y necesito serenarlos. Es mejor que me dejes...


  —Eso me dice que has fracasado. Debiste prever que Sky no se habría ido a dormir, dejando su garito a disposición de tus caprichos...


  —Te he dicho que me dejes y es mejor para todos que lo hagas así.


  Ella se encogió de hombros y volvió a los camerinos. Con voz autoritaria, ordenó:


  —Niñas, salid al bar que ese es vuestro sitio. La fiesta ha terminado.


  Todas obedecieron sin protestar. Ya no se oían disparos y esto les tranquilizaba.


  Cuando Ruth entró en el camerino de Adelaide, ésta la miró y por su aspecto comprendió que no se sentía muy satisfecha.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó.


  —No lo sé, pero debe figurárselo. Sky no estaba desprevenido... Supongo que se sentirá muy contenta de su obra.


  —¿Yo? Ni contenta ni decepcionada. Este es un asunto en el que no entro ni salgo.


  —Pero usted lo ha provocado.


  —¿Yo? Cualquiera diría que vine a buscar a Dan.


  —Pero no le rechazó. Me gustaría saber por qué cambió usted de idea y faltó a su palabra, para venir a aquí a sembrar la cizaña.


  —Veo que también se ha puesto usted muy nerviosa y lo siento. No tengo ganas de discutir.


  —Yo sí, porque defiendo muchas cosas que a usted le importa poco se hundan.


  —Sin embargo, con mi arte y mi atracción personal, he venido a sostenerlas y aumentarlas.


  —Y a minarlas en otro terreno. Tendré que maldecir el momento en que llegó usted a San Antonio.


  —¿Nada más que ese momento? Entonces, es señal de que la vida le ha tratado muy bien el resto del tiempo. Yo he maldecido muchos momentos de la mía, pero he procurado remontarlos. Haga usted lo propio.


  —Si fuera hombre, lo intentaría.


  —Yo soy una mujer y lo intenté.


  —Quizá tome el ejemplo y empiece por usted.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que presiento que por su causa nos van a venir muchas desgracias y no quedaré tranquila hasta que desaparezca usted de aquí... ¿Por qué no rescinde su contrato y se va a trabajar con Sky o con el diablo?


  —Por mi parte no hay inconveniente. Yo estoy obligada a trabajar quince días y Dan obligado a mantenerme en cartel durante todo ese tiempo. Si no quieren que los cumpla, que me abone su importe y me iré, pero... ¿cree usted que Dan estará dispuesto a esa fórmula?


  —Yo le obligaré a ello.


  —Pruebe. Yo creí que le conocía usted mejor.


  —Le conozco lo suficiente para saber mucho de él.


  —Pues, ánimo, que por mi parte no habrá obstáculo.


  —Entonces, yo lo arreglaré. Tendrá que escoger entre que continúe usted actuando o yo me vaya.


  —Yo en su lugar no intentaría algo tan drástico...


  —¿Por qué?


  —Por si el final fuese que tuviese que marcharme.


  —¿Cree usted que tan poco significo para Dan?


  —No lo sé, pues no me inmiscuyo en interioridades que nada me importan.


  —De eso quisiera estar segura.


  —Siento no poder darle otras pruebas que mi palabra.


  —Sería usted la única de entre las de nuestra clase, que no tuviese ambiciones.


  —En su clase no sé; en la mía hay excepciones como yo... Hace tiempo, cuando él no tenía oficio ni beneficio y vivía al día, creí tener cierto ascendiente sobre él y me desengañó, dejándome plantada. Si cree usted valer más que yo para poder asegurar que no pueda hacerle lo mismo, le felicito.


  —Yo no soy de los que meten la cabeza debajo del ala cuando le hacen una traición.


  —Pues cuénteselo a él y no a mí. Usted desea que me marche, creo que debido a que no está tan segura de ese ascendiente que cree tener sobre Dan y yo le doy la fórmula que puede ser más sencilla. Pruebe a ver si su poder es tan fuerte como para conseguirlo.


  —Lo conseguiré o... esto se convertirá en un infierno.


  —¿Más aún? No he visto los angelitos revolotear por parte alguna desde que llegué...


  —Pero verá los demonios envueltos en llamas.


  Adelaide, con gesto despectivo, repuso:


  —Bien, señora, la he escuchado a usted por cortesía y creo que es bastante. Como parece que el ambiente se ha calmado y las calles están tranquilas, me retiro, porque estoy cansada. He actuado por partida doble y a mí, al menos, me fatiga el esfuerzo.


  —Espero que no se irá. En la sala querrán verle y hasta habrá esperándole, algunos rancheros deseosos de bailar con usted. ¿Es que olvida ese detalle?


  —No me olvido de lo que debo hacer. Mi contrato especifica que una vez terminada mi actuación en el escenario, se acaban mis obligaciones y puedo retirarme...


  —¿Cómo? ¿También ha firmado eso Dan?


  —Fue una de las primeras condiciones que le impuse... ¿Qué clase de influencia ejerce usted sobre él que ignora lo más elemental, siendo la que debe entenderse con las artistas?


  Ruth se mordió los labios. En aquel torneo estaba siendo derrotada cada vez que abría la boca.


  En aquel momento, Dan hizo su aparición en el camerino. Adelaide, como si nada hubiese sucedido, exclamó:


  —Supongo que los ejercicios de tiro habrán terminado ya y podré salir con relativa seguridad.


  —Puedes marcharte. Al menos por nuestra parte, no habrá más ensayos esta noche.


  —En ese caso, hasta mañana. ¡Ah! Ruth tiene algo que decirte respecto a mí. Espero que no exista obstáculo alguno para que puedas darle ese gusto. Después de todo, tiene derecho si cree que eso le beneficia...


  —¿De qué se trata? —preguntó Dan, mirando a ambas con recelo.


  —Como no es cosa mía, prefiero que discutáis ese asunto en familia.


  Pero él, reteniéndola por el brazo, exclamó:


  —Un momento. Si es algo que te afecta, prefiero que estés presente.


  —Yo estimo que es cosa vuestra.


  —Y yo no... ¿Qué sucede?


  —Que te lo diga Ruth


  —Yo también entiendo que es algo que debemos tratar tú y yo, pero no ahora, sino cuando estés más tranquilo. Tú cuando dejas saltar los nervios no razonas y te exaltas sin motivo. Muchas veces te lo he dicho y no me has hecho caso; después has cargado con las consecuencias


  —¿Y por qué he de esperar? No me gustan los misterios.


  —Ni a mí—dijo Adelaide—. Así es que el misterio si lo hay, ustedes lo aclararán. Estoy muy cansada y necesito descansar para estar mañana a punto. Que ustedes descansen también y se les arreglen los asuntos...


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  DEMASIADO TARDE


   


  Adelaide tardó en dormirse. Los acontecimientos de aquel agitado día, habían influido también un poco en sus nervios, y aunque había aparentado aparecer indiferente ante cuanto había sucedido no dejaba por eso, de sentir cierta inquietud. Estaba entre dos polvorines y una mecha encendida; los polvorines eran Dan y Sky, y la mecha, Ruth, ¿qué ocurriría si todos aquellos elementos entraban en contacto y se producía la consiguiente explosión? ¿A quién alcanzaría su poder destructor?


  Se durmió muy tarde y se levantó casi a la hora del almuerzo. Parecía más serena y miraba el porvenir con cierto optimismo.


  Acababa de arreglarse para bajar al comedor, cuando recibió, con sorpresa, el anuncio de una visita. Sky le suplicaba que le recibiese.


  Este, después del éxito de la noche anterior, había decidido visitar a Adelaide. Esta no le había dejado decir algo que él juzgaba de interés, después de su actuación y como no le gustaba dejar en el aire sus decisiones, acudía a ultimar aquel detalle.


  Pero en previsión de que Dan, después del fracaso hubiese montado un servicio de pistoleros para cazarle de alguna manera, se había hecho custodiar por cuatro de sus mejores hombres. Dos fueron en vanguardia explorando el terreno y los otros dos le cubrían la espalda.


  Pero sin contratiempo había llegado al hotel, haciéndose anunciar seguidamente.


  Adelaide dió orden de que le invitaran a subir y le recibió en pie, con la puerta abierta y en actitud expectante.


  Al enfrentarse con él, le encontró completamente distinto a corito le había visto en las anteriores ocasiones. Sky, antes de realizar la visita, se había cuidado de presentarse de la manera más atrayente posible y en realidad lo había conseguido.


  Recién rasurado, con su fino y negro bigote recortado, lustroso y bien peinado su abundante cabello, vestido con un impecable traje negro, de bien cortada y larga americana, sus zapatos brillando como el sol al reflejarse en el agua, y con su blanca y fina camisa de seda, bajo cuyo cuello flotaba graciosamente la mariposa de una bonita chalina azul obscuro, con pintas blancas, producía la impresión de ser un buen mozo. Y en realidad, lo era, pues solamente contaba treinta y cuatro años y había sabido conservarse físicamente bien, no abusando de la bebida ni de otros excesos, propios de su ambiente. En la mano izquierda aprisionaba los guantes de cabritilla color amarillo, como el último complemento de su atuendo.


  Sky se destocó de su redondo y aplastado sombrero negro y avanzando sonriente, exclamó:


  —¿Me da usted su permiso. Adelaida?


  —Creo que la puerta está franca.


  —Gracias, es usted muy amable.


  —¿Quiere sentarse? Dispongo de un cuarto de hora, pues es la hora del almuerzo y tengo bastante apetito. Las emociones de la pasada noche han influido en mi estómago.


  —¿Y en sus nervios?


  —Hace tiempo me acostumbré a dominarlos, pero supongo que no habrá venido a interesarse por el estado de mi sistema nervioso... ni siquiera para obligarme otra vez a actuar en su tugurio.


  —Lo juzga usted muy despectivamente...


  —Cuando le obligan a una, revólver en ¿nano, a actuar en un local, la impresión que se obtiene no puede ser muy halagüeña.


  —Olvídelo y perdónelo. Lo sentí por usted, pero tenía que hacerlo por Dan... ¿La molestó mucho por ello?


  —Me aguardaba con los dientes afilados, pero cuando supo que tuve que actuar a la fuerza, se suavizó bastante.


  —Lo celebro.


  —Bien, ¿quiere explicarse? Los minutos pasan y…


  —Seré breve, puesto que tanto le molesta mi presencia.


  —Eso no es verdad. Es usted demasiado expeditivo en sus ideas, pero en medio de todo, no me trató muy mal.


  —Celebro que lo reconozca así. Y puesto que me apremia, le explicaré el objeto de mi visita. Anoche quise agradecerle el favor y su trabajo, abonándole sus honorarios por su actuación, como era lo obligado. No me gusta trabajar gratis, ni que alguien trabaje para mí, así, aunque lo haga a la fuerza. Pero usted no me dejó hablar y he creído oportuno venir a tratar este asunto con más calma.


  —¿Y cree usted que voy a poner precio a eso? Se equivoca. Si acaso, se lo ofrezco como una compensación por haber roto mi compromiso verbal con usted.


  —Gracias. He pensado mucho en eso y he llegado a la conclusión de que no lo hizo por el puñado de dólares de más que Dan le ofreció.


  —Es usted muy galante no considerando egoísta a una mujer.


  —Hay cosas que están, a veces, por encima del egoísmo.


  —¿Cuáles?


  —En su caso, usted lo sabrá y no he venido a que me revele sus secretos.


  —Gracias, ¿qué más?


  —He venido a ofrecerle un modesto recuerdo de su actuación de anoche. Nada que merezca la pena ni tenga valor monetario, porque no quiero tratar con intereses.


  —Muy galante. ¿Dónde dejó el obligado ramo de flores?


  —Lo traigo condensado en este estuche. ¿Me hará el desaire de rechazarlo?


  Extrajo del bolsillo un pequeño estuche de piel y de éste, una bonita sortija con un valioso brillante. Antes de que ella tuviese tiempo de negarse, le tomó la mano y ajustó la sortija a su dedo. La alhaja parecía haber sido confeccionada a la medida.


  Ella la contempló complacida y preguntó:


  —¿Cree usted equiparado el valor de esta alhaja con el de mi actuación?


  —Lo creo adecuado para la mujer que es usted. ¿Hay algo que oponer?


  —No sé... ¿Qué más se me va a exigir a cambio?


  —Una sola cosa.


  —Menos mal, porque así, si la acepto, estaré compensada justamente.


  —Me ha dicho usted que el tiempo apremia y que tiene apetito. Yo también, y lo que le voy a suplicar, como complemento, es que acepte mi invitación para almorzar juntos.


  —¿Ha pensado usted en los comentarios que pueden hacerse, si me ven almorzando con el rival de mi empresario?


  —Por lo que a mí respecta, me importa muy poco. ¿Y, a usted?


  —Yo no tengo más compromiso que el de actuar en su local. Fuera de eso, puedo almorzar con quien quiera.


  —En ese caso, si no le preocupa, ¿por qué no me concede ese honor?


  —Mucho le estoy preocupando, señor Borg.


  —Llámeme Sky. Aquí nadie me conoce por el apellido.


  —El nombre es más familiar y nuestra amistad es incipiente.


  —Bien, no quiero forzar sus escrúpulos, aunque aspiro a que algún día me llame usted por mi nombre.


  —¿Cuándo?


  —Cuando consiga que al finalizar su compromiso con Dan, se decida a actuar en mi local.


  —¿En qué condiciones?


  —En las que usted fije.


  —Mucho confía usted en mi ecuanimidad al pedir.


  —Daría mucho más si tuviese la suerte de interesarle a usted.


  —No me diga que ha venido a hacerme el amor.


  —Será porque usted no me deje.


  —Será también porque no creo en esas pasiones súbitas. Nunca creí en esos amores que nacen al primer golpe de Vista.


  —De alguna manera tiene que nacer.


  —Pero como las criaturas, necesita su tiempo para desarrollarse y crecer...


  —De acuerdo, pero lo principal es que la criatura nazca.


  —Bien. Hablaba usted de almorzar y mi apetito me acucia. Tendré que aceptar tan galante obsequio como compensación a su valioso presente. Ha tasado usted en mucho mi pequeña actuación de anoche.


  —Le debía a usted una reparación porque no todo iba a ser hacer uso de las armas.


  —Como anoche. Parece ser que hubo mucho ruido de artillería.


  —Bastante. Dan contaba con que sería al revés y se lanzó a lo más difícil, que era atacarme cuando yo estaba preparado para la defensa. Tuvo algunas bajas sensibles aunque yo tuve alguna no muy importante.


  —¿Ha resuelto eso algo?


  —En absoluto. Dan no puede dar por cancelado el incidente y acechará la ocasión de devolverme el plomo.


  —¿Y a pesar de eso, ha expuesto usted su persona por venir a cumplir conmigo?


  —Hasta cierto punto. No soy cobarde y a nadie temo cara a cara, pero en previsión de una emboscada, he traído cuatro hombres que me custodian. Esto hará difícil un ataque por sorpresa.


  —Mal asunto tener que vivir entre revólveres y con la preocupación de no poder moverse libremente.


  —Será algo transitorio. Tal como se han puesto las cosas, un día cualquiera saldaremos las diferencias, pero Dan tendrá que exponer tanto como yo, o no conseguirá lo que se propone.


  —Es una pena que siendo San Antonio una ciudad tan grande y poblada, dos hombres se estorben hasta el punto de que uno de ellos no tenga espacio para respirar.


  —A mí no me estorba Dan, pero yo a él, sí. Será porque como fue el primero en establecerse, cree que los demás no tenemos derecho a vivir de lo mismo que él.


  —Bien, ¿vamos a almorzar? Lo que tengamos que hablar aquí lo podemos hablar en la mesa.


  —Estoy a su disposición, señorita Adelaide.


  Bajaron al comedor del hotel, donde Sky escogió una mesa en un rincón, colocándose de cara a la puerta. Aunque tenía a sus hombres custodiando, no quería que pudiesen atacarle por la espalda.


  Eligieron un sabroso menú y almorzaron en amigable charla. Sky aprovechó ésta para dar a la joven algunos detalles de su vida y de su negocio en San Antonio, y ella le explicó, a petición de él, lo que había sucedido la noche anterior, cuando regresó al «Texas Saloon».


  No le ocultó su conversación desafiante con Ruth, y Sky, al oírla, dijo con vehemencia:


  —¿Por qué no aprovecha el incidente para rescindir el contrato y venirse conmigo?


  —Yo he dado facilidades, pero estoy segura de que Dan no admitirá la rescisión y aunque quisiera, me sería imposible terminar antes de la fecha tope.


  —¡Qué pena! En fin, son pocos días y esos se pasan pronto. Daría algo bueno por que acabase esta noche.


  —Es usted muy vehemente. A saber lo que puede suceder de aquí a entonces.


  —Suceda lo que suceda, yo quisiera que me diese su palabra de que no prorrogará un solo día su contrato y se trasladará a mi local.


  —Eso es algo que tendré que pensarlo. Quizá tengamos ocasión de hablar de este asunto. Y ahora me es muy grata su compañía, pero le dejo. Prefiero saberle en su cueva, un poco más a cubierto que aquí. No quiero responsabilidades sentimentales respecto a su vida.


  —Gracias, pero por estar a su lado se pueden correr con gusto ciertos riesgos.


  —Menos el de ir a parar a una fosa, donde no le sacaría jugo a la compañía. Váyase y que tenga suerte.


  Él se puso en pie y la ofreció su mano, que ella aceptó.


  —Adiós, Adelaide. Espero que me recuerde con más agrado que anoche.


  —La luz del día disipa muchas nubes. Aquello ya pasó.


  Y Sky, satisfecho de la entrevista, abandonó el hotel para volver a su garito.


  Ella, tras la luna del ventanal que daba a la calle, le vio caminar erguido; seguro, varonil, y le siguió con la mirada, intensamente, hasta que desapareció escoltado por sus guardianes. Luego emitió un leve suspiro y volvió a su habitación.


   


  * * *


   


  Cuando por la noche, poco antes de las nueve. Adelaide llegó al garito, uno de los pistoleros de Dan, que parecía estar esperándola, le salió al paso.


  —El patrón quiere verla—dijo—. La espera en el despacho.


  Ella sonrió y se encaminó al lugar indicado. Adivinaba que Dan quería hablarle del incidente de la noche anterior


  —¿Qué deseas? —preguntó ella, indiferente.


  Dan, que parecía furioso, repuso:


  —Hablar contigo. ¿Qué sucedió anoche entre Ruth y tú?


  —¿No te lo ha dicho ella? Por mi parte, nada, porque ese es un asunto que le interesa a ella y a ti, no a mí.


  —Me dijo que deseabas rescindir el contrato.


  —Ruth tiene la lengua parecida a su inteligencia. Yo no dije tal cosa. Fue ella quien me acusó de haber venido a sembrar cizaña entre ella y tú, y me dijo que por qué no me iba y así habría cierta paz entre vosotros. Yo le dije que no tenía inconveniente si tú estabas dispuesto a rescindir el contrato abonándome el importe de los quince días de actuación prevista.


  —¿Y qué más?


  —Nada más. Ella se las prometió muy felices diciendo que conseguiría que aceptases la fórmula. Si me has llamado para corroborarlo, estoy dispuesta a dar toda clase de facilidades.


  —¿Y tú creíste que yo aceptaría?


  —Me atreví a decirle que lo ponía en duda, pero ella se sentía tan segura y a veces pueden tanto algunas mujeres...


  —Algunas mujeres, sí, y algunos hombres también, pero Ruth no pica tan alto para conseguir de mi ni eso ni muchas otras cosas que le rondan por la cabeza.


  —Eso allá vosotros, Dan. Yo solamente he venido a trabajar, pero eso sí, a que nadie me amargue la vida con amenazas ni insinuaciones tontas. Si tan segura está de ti, ¿por qué ha de temerme?


  —Quizá porque lo único que posee en buenas condiciones, es el olfato. Ha olido que las cosas no son como ella las necesita y desea, y los dedos se le hacen huéspedes.


  —Ese es asunto vuestro. Entonces, ¿qué has decidido?


  —¿Yo? Le dije que no sólo no rescindiría tu contrato, sino que estaba dispuesto a tenerte aquí por mucho tiempo. Si le agradaba bien, y si no, podía buscarse otra casa donde le fuese mejor.


  —No has sido muy galante dándole a escoger, y respecto a mi continuación, hay que contar conmigo. El compromiso mutuo obligado es de quince días, después... no basta que uno quiera que continúe, si el otro se niega.


  —Aspiro a que no te niegues a ello.


  —Mucha seguridad tienes en todo, Dan. ¿Tú crees que es grato para mí, vivir presionada de este modo? No, querido. Estoy acostumbrada a recibir consideraciones en derredor mío y no bufidos y amenazas. Aquí hay quien tiene derechos adquiridos y no pretendo quitárselos. Por ello es mejor que quede tranquila, a menos que cuando yo me vaya, surja otra que también encienda sus celos. Por lo que veo, no confía ya mucho en su poder de atracción.


  —Eso pasó ya, Adelaide, yo...


  Le tomó la mano para decirle algo, y al hacerlo, descubrió en su dedo la preciosa sortija que Sky le había regalado aquella mañana. Al verla, comentó:


  —Bonita joya. Creo que anoche no la lucías.


  —No. Me la han regalado esta mañana.


  —¿Esta mañana? Pronto te andan rondando los adoradores


  E hizo el comentario con rabia.


  —No ha sido precisamente una declaración de amor, sino una compensación o si se quiere, un pago. Anoche, Sky pretendió abonarme el importe de mi actuación y me negué y hoy ha venido al hotel a invitarme a almorzar y a ofrecerme como compensación al mal rato que me hizo pasar, esta sortija.


  —¿Y tú la aceptaste? ¿Cuál es tu juego, Adelaide?


  —¿Mi juego? No te entiendo.


  —Sí me entiendes. Vienes aquí comprometida a trabajar con él, me encuentras y le dejas plantado para aceptar mi ofrecimiento, y ahora cultivas su amistad y admites almuerzos, sortijas... ¿Cuál es tu juego, repito?


  —Uno muy claro. Quizá no lo entiendas, porque como buen tahúr, tú siempre has jugado con ventaja o con trampas. Cumplo mis compromisos profesionales y en mi vida privada, como a nadie me debo, hago lo que mejor me parece. ¿Es que tengo que darte cuentas de todo eso?


  —Es de mal efecto. Sky es mi enemigo.


  —Pero no el mío.


  —Por tu culpa nos hemos declarado la guerra y anoche hubo muertos y heridos.


  —Por mi culpa, no. La tuviste tú al pretender que no firmase el contrato con él y sí contigo. Querías apuntarte una baza falsa, jugando con cartas marcadas y ahora que te responden con la misma baraja, quieres culparme a mí.


  —Tú tuviste algún motivo particular para dejarle plantado y venir conmigo.


  —Aunque así hubiese sido, debí equivocarme, puesto que me lo echas en cara.


  —Quizá tengas razón y me encuentro tan desorientado que todo lo veo confuso, pero como necesito mucha luz, voy a poner mis cartas sobre la mesa.


  —¿Tus cartas? Entonces sacúdete antes las mangas de la chaqueta, para que sueltes los ases que tienes escondidos en ellas.


  —Te juro que no hay trampa alguna. Esta vez juego limpio.


  —Veamos.


  —Voy a decirte una cosa y te suplico que la creas.


  —De ti va a ser difícil que crea algo.


  —Te lo juraré por lo que tú me pidas. Escúchame... Cuando volví a verte en la estación al cabo de casi cuatro años de separación, no sé qué pasó ante mis ojos, que me deslumbró. Todo lo que había hecho para olvidarme de ti y casi lo había conseguido, se borró de mi mente para no pensar más que te encontraba más hermosa y atrayente que nunca y sentí revivir en mi pecho algo que creí dormido o muerto, pero que estaba aquí y estalló como un barreno. Y volví a sentir por ti un nuevo amor, pero no como aquel de entonces, sino mucho más intenso, más sincero, algo que desconocía, pero que, prendió en mí y me está quemando las entrañas. Y por eso hice lo que hice, para impedir que fueses a trabajar con Sky, y por eso te quiero aquí, no para un día ni para quince, sino para toda una eternidad, para tenerte a mi lado mientras la muerte no nos separe.


  —Muy bonito discurso. Dan. Creo que palabra más o menos fue lo que me dijiste la primera vez que me hablaste, lo cual no impidió que ese terrible volcán se apagase después de algún tiempo de actividad y desaparecieses de mi lado sin siquiera decirme adiós...


  —Es que entonces yo carecía de hogar y de dinero, vivía del momento, sin perspectivas, sin algo sólido que poderte ofrecer y comprendí que con tan poco,, nada podía conseguir en definitiva. La desesperación me obligó a marchar sin decírtelo, porque si te lo hubiese dicho, no habría tenido valor para hacerlo. Entonces era lo mejor para los dos, pero ahora que puedo ofrecerte...


  —No hables más, Dan. Estás tratando de comprar algo que, según tú, un día no tenías dinero para adquirir, aunque era tuyo y ahora crees que con dinero puedes comprarlo. Eso es un insulto.


  —Adelaide, por favor, entiéndeme. Lo tenía, es cierto, pero sentía el miedo de no poder conservarlo. Por eso...


  —Por eso ya es tarde, Dan. Yo nada te pedía, y pensar como piensas que pude haberte hecho traición porque no podías darme más, es un insulto que no te admito. Yo tampoco tenía mucho y me conformaba con lo poco que poseía. Ahora tengo más de lo que necesito. Pasé muchas fatigas, sufrí muchos desengaños, pero me impuse, subí y gano lo que preciso y más. Ahora, el día que escoja a un hombre, no habrá ni compra ni venta, sino algo más sólido.


  —Yo te lo ofrezco.


  —Tú nada me ofreces que yo no tenga. Lo único que podías haberme ofrecido es corazón y lo perdiste, de modo que lo demás me sobra. Tú no mereces más que lo que tienes. Para un hombre duro, egoísta y calculador como tú, una mujer dura, egoísta y calculadora como Ruth. Un amor a zarpazos, a gritos, a regaños y a mordiscos. Algo al estilo de las fieras, pero nada más.


  —Adelaide... No me digas que hablas así porque tienes celos de ella. Yo te prometo que Ruth saldrá de aquí en seguida, no me liga a ella más que una conveniencia mutua, me angustiaba estar solo, a ella le sucedía algo análogo y lo nuestro es realmente una sociedad, sin más compromiso...


  —Que los intereses que crea una sociedad, ya lo sé. Pero Ruth no puede avenirse a verla rota por algo extraño a los intereses sociales. Piensa, y con razón, que en tanto no aparecí, la sociedad marchaba bien y que yo vengo a romperla sin motivo ni razón, y en su caso, pensaría lo mismo que ella... si admitiese estas cosas como un simple negocio y no como algo más íntimo... Deja las cosas como están y no pienses en lo que ya no tiene remedio. Dejaste evaporar la esencia del frasco y ya es imposible volverla a recoger.


  —Adelaide, por compasión, por caridad... Yo te pido perdón de rodillas por lo que hice, yo me someto a cualquier castigo que pretendas imponerme en venganza, menos a que me rechaces esta vez. Estoy loco por ti y...


  —Cúrate de esa locura si puedes, porque yo no tengo ya el remedio. Yo me curé sola... A nadie pedí ayuda...


  —¿No? ¿Acaso Sky no puede ser un...?


  Ella se dirigió violentamente a la puerta, la abrió y salió al pasillo sin querer continuar aquella espinosa conversación.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  LA COBARDÍA DE UN VALIENTE


   


  Cuando Adelaide penetró en el estrecho pasillo donde se alineaban los camerinos, captó las voces de Ruth regañando a las infelices muchachas que componían el conjunto. Debía estar de un humor imposible, a juzgar por el vocabulario poco académico que empleaba.


  Al ver pasar a Adelaide, salió de uno de los camerinos, siguió a la artista hasta el suyo, y penetrando tras ella, cerró la puerta de golpe.


  Luego se cuadró en jarras y con los ojos chispeantes de odio, clamó:


  —Ya estará usted contenta, ¿no es así?


  —Abra esa puerta y diga lo que tenga que decirme a los cuatro vientos. No tengo por costumbre que alguien me encierre en jaula alguna.


  —Lo que tengo que decirle a nadie interesa más que a usted y a mí.


  —Se equivoca. Ni a mí siquiera.


  —Está en un error. La interesa, porque usted es el veneno que todo lo está emponzoñando aquí


  —Ya le di la fórmula, ¿por qué no la aceptaron?


  —Ya sabía usted que él no lo aceptaría.


  —Claro. Era mucho dinero por una sola actuación.


  —No es eso. A Dan le importa poco el dinero, lo que le importa es usted.


  —Lo demostró cumplidamente cuando un día desapareció sin despedirse siquiera.


  —Y ahora que es usted la que reaparece, es cuando le interesa que no se le escurra de las manos.


  —Soy demasiado suave para que alguien pueda retenerme contra mi voluntad.


  —Quisiera yo saber si «su voluntad» es que la aprisione de nuevo. Ahora merece la pena no dejarle escapar.


  —Para usted, sí. ¿A qué otra cosa puede aspirar? Para usted Dan es un negocio. Para mí, tenía que ser otra cosa o nada, y otra cosa ya no podrá volverlo a ser.


  —¡Entonces, maldito sea su corazón! Si no le interesa, si le odia, puesto que no le quiere, ¿por qué volvió a su lado?


  —He venido a trabajar con Dan Kidd, con el empresario nada más.


  —A otro perro con ese hueso, niña—exclamó con gesto desgarrado Ruth—. Me han crecido los dientes en este ambiente y sé de él más de lo que algunas creen.


  —Entonces, si sabe tanto, no pregunte. ¿Para qué?


  —Para decirla simplemente una cosa. Usted me ha dejado en ridículo al ganarme la baza de su permanencia aquí. Dan no quiere rescindir el contrato y usted lo sabía. Esto ha motivado algo más importante entre los dos. Usted ha descubierto que Dan sigue interesado por su maldita persona y que aspira a retenerla a su lado a costa mía. Ya me ha indicado que puedo irme preparando para abandonar esto, y esto no lo abandono yo en manos de usted ni de otra, simplemente porque me lo disputen sin lucha. La que quiera echarme de aquí, tendrá que hacerlo como hacen los hombres: a tiros. Y para eso sospecho que no tiene usted agallas.


  —Si fuese mi idea disputarle a usted el garito y su amo, le demostraría que, pese a todo, poseo lo que posee cualquier otra mujer para conquistarlo, o llegado el caso, defenderlo, pero como no es esa mi idea, no habrá ocasión para demostrárselo. Sin embargo, eso no le va a resolver a usted el problema, porque aun cuando yo no le dispute a todo eso si él se lo niega, poco va a adelantar. Hay cosas que no se conquistan ni retienen con bravatas sino con otras armas más sutiles, y esas armas, por lo que veo, no las posee usted. Cuídese de eso que tanto le interesa y no sufra por mí, que no vengo a disputarle lo que ya tuve una vez y que después me convencí no merecía siquiera un recuerdo... Y ahora, haga el favor de salir. Se acerca la hora de mi actuación y eso es lo único que me preocupa aquí.


  Ruth, furiosa, abandonó el camerino y volvió a cerrar desde fuera para que Adelaide se vistiese. A pesar de las rotundas aseveraciones de la artista, Ruth no estaba convencida de que le hubiera dicho la verdad y creía que era el miedo lo que le había obligado a manifestar que no pensaba hacerle sombra.


  Pero pese a todo, sus últimas palabras se le habían clavado en el pecho como un puñal. Nada ganaría con que Adelaide no tuviese interés por Dan, si éste al tenerlo por ella le arrojaba de su lado.


  En cualquier caso, la artista había sido la espina que se clavara entre Dan y ella, y aquella espina no iba a poder ser arrancada fácilmente.


  Aquella noche, como la anterior, el éxito de Adelaide fue apoteósico. El público no se cansaba de aplaudir y de pedirle que cantase nuevas canciones. Los hombres no solamente aplaudían, sino que, con voces sonoras, lanzaban al aire piropos de todos los estilos y para todos los gustos.


  Ruth, a escasa distancia del tabladillo sentía cada vez un mayor odio hacia Adelaide. Recordaba su época de estrella en el local y aunque había gustado a los hombres, jamás la habían aplaudido ni piropeado como a Adelaide. Y esto la movía a sentir una mayor rabia hacia ella, porque como artista y como mujer, la dejaba muy por debajo de su nivel.


  Dan, en la sala, apoyado en la barra, de espaldas al mostrador, junto a algunos clientes que no habían encontrado acomodo en la sala, devoraba con la mirada a la muchacha y su rostro era una contraída máscara de granito.


  Ahora se sabía preso de aquella pasión volcánica que nunca había sentido por la artista y sufría en silencio, al considerar que ya era tarde para reconquistar lo que tan estúpidamente había despreciado y humillado también. Adelaide tenía razón para no creer en sus palabras, después de su innoble comportamiento con ella.


  Y sin embargo, ahora era sincero al jurar que sentía un amor apasionado por ella. Había sido un fenómeno inexplicable en él, pero cierto, y el solo pensamiento de que un día más o menos lejano, ella se despidiese, matando definitivamente la esperanza de convencerla, le enloquecía.


  Luego, su pensamiento volaba hacia Sky. No solamente le había hecho aquella jugarreta humillante, sino que también le había derrotado en el terreno de la violencia, y ahora sospechaba que también pudiese derrotarle en el campo amoroso, conquistando a Adelaide.


  Y esto no lo toleraría aunque tuviese que dar rienda suelta a todo el espíritu salvaje que llevaba dentro. Adelaide no sería para él, pero tampoco para Sky, porque antes los mataría a los dos.


  La vida que le había sonreído paso a paso, hasta colocarle en una situación privilegiada, se había cansado de halagarle y no solamente estaba diciendo «basta», sino que se disponía a cambiar la caricia por e] castigo, pues castigo era haber puesto de nuevo ante sus ojos a Adelaide cuando ya la había relegado al desván de los recuerdos inútiles y se sentía tranquilo y satisfecho de su vida actual.


  Hasta Ruth le había parecido una cosa, agradable mientras no había surgido como un fantasma la belleza ahora más suave, más refinada y más cautivante de Adelaide. Y el doble castigo era éste, que no podía atraerla de nuevo, y en cambio, encendía la repulsa hacia la que durante casi tres años había compartido con él jornadas suaves o violentas, pero se había mostrado fiel a sus caprichos y le había alegrado la existencia en momentos en que el vacío de su persona necesitaba cierto calor humano, aunque este calor tuviese un precio oculto.


  El espectáculo terminó, y con él, el éxtasis que le producía la contemplación de la muchacha, que, vestida con sus vistosas galas de escena, aun parecía más sugestiva y atractiva.


  Aquella noche no quiso pasar por el camerino después de terminar el espectáculo. Tras la doble escena que había tenido con Adelaide y con Ruth, su presencia en él estando las dos mujeres juntas podría encender algo que le hiciese perder el dominio de sus nervios y provocar una catástrofe.


  Era mejor no precipitar los acontecimientos y esperar. Aún tenía dos semanas por delante para intentar convencer a Adelaide.


  Y como mientras no descuidaba la posibilidad de vengarse de Sky, buscó a Jo, quien con un brazo en cabestrillo, después del tiroteo de la noche anterior, le esperaba para darle cuenta de ciertas gestiones que había realizado por orden de Dan.


  —¿Qué tienes que decirme? —preguntó.


  —Que habrá que esperar algún tiempo a que el recelo de Sky se vaya disipando. Tiene montada una vigilancia tan férrea como la de anoche y sería una estupidez volver a intentar, con menos gente, lo que anoche no cuajó.


  —Esperaremos si no hay otro remedio. Sin embargo, hay una posibilidad de deshacerse de Sky más fácilmente.


  —¿Cuál?


  —Escucha y a ver cómo lo organizas. Hoy ha estado en el hotel donde se hospeda Adelaide a ofrecerle una sortija por la actuación que realizó en su local anoche, y a invitarla a almorzar. Sospecho que se ha enamorado de ella y que tratará de repetir las visitas y las invitaciones. Sería un bonito final, provocar un duelo con él en un momento determinado, si vuelve a visitar el hotel. Tres o cuatro hombres bien distribuidos podrían dar un golpe por sorpresa.


  —¿Usted cree que será tan estúpido que vaya solo, sabiendo que no le perdonamos lo de anoche?


  —Me figuro que se hará acompañar por alguien, pero si nuestros hombres se ocultan bien, sin que sea fácil descubrirlos, aunque lleve algún guardaespaldas, se le puede atacar por sorpresa.


  —Se puede intentar, aunque yo no respondo de que la cosa resulte tan fácil como a usted le parece.


  —Si fracasamos otra vez, paciencia. Todo será cosa de volver a empezar hasta que acertemos.


  —Esta bien. Mañana tendré preparados cuatro hombres y veremos dónde se les puede «camuflar» para que no les descubran antes de tiempo.


  —En tus manos lo dejo, y si tenéis suerte... seréis bien recompensados.


  —Si tenemos suerte, habrá que pensar en la reacción de sus hombres. Seguramente que no se cruzarán de brazos si a su jefe le sucede algo grave.


  —Si es así, que vengan a buscarnos como nosotros fuimos a buscarles a ellos. Se encontrarán con lo que nosotros encontramos y quedaremos en paz;


  —Bien. Usted se ocupará de eso y yo me ocuparé de lo demás.


  Y así se concertó aquella vil emboscada, por un hombre que siempre había dado pruebas de ser un valiente, pero que trastornado por sus preocupaciones, descendía al nivel de los más bajos rufianes.


  Deshacerse de Sky y de Ruth era su obsesión, porque libre de ellos, creía que sería más fácil convencer a Adelaide.


  Jo cumplió la orden y aleccionó a cuatro de sus mejores elementos para que buscasen lugares aptos donde emboscarse, vigilando el posible paso de Sky camino del hotel. La consigna era provocar un lance imprevisto, en el que se pudiese justificar un tiroteo contra Sky y contra alguno que pudiese acompañarle.


  Pero transcurrieron tres días sin que sucediese algo fuera de lo vulgar. Sky no había vuelto a dar señales de vida, intentando ver a Adelaide, ésta seguía acudiendo a cumplir su contrato con el mismo éxito, Ruth, cada día más huraña, apenas si decía una palabra más allá de la otra, y Dan parecía haber renunciado a convencer a la joven, pues no había vuelto a insistir sobre el tema.


  Pero aquella tranquilidad solamente era una máscara en cada uno de ellos. Nadie renunciaba a sus proyectos o conveniencias y todos parecían al acecho para aprovechar la menor ocasión, para dar rienda suelta a sus propósitos.


  En la mañana del cuarto día, Adelaide, que se había levantado un poco más temprano que de costumbre, y así antes de la hora del almuerzo estaba ya preparada para bajar al comedor, como aún no era hora hábil, abrió la ventana de su dormitorio que daba a la amplia calzada y acodada en el alféizar, dejó vagar su mirada a lo largo de la calle.


  El día era espléndido, el sol lucía en todo su apogeo y una brisa débil soplaba del Norte, contribuyendo a suavizar el calor.


  Mientras la muchacha contemplaba la riada de transeúntes que iban y venían en un constante ajetreo, su pensamiento estaba muy distante de lo que parecía estar observando.


  A la tempestad de las primeras cuarenta y ocho horas, había seguido aquella calma que no le gustaba, porque adivinaba que tras ella se escondía algo más temible y violento que podía estallar cuando menos lo esperase.


  Y no le agradaba poco ni mucho el ambiente. Ahora tenía por un lado la enemistad de Ruth y la renovada y violenta pasión de Dan, quien no se resignaría a dejarla marchar sin antes apelar a cuantos procedimientos tuviese a mano para rendirla.


  Y no se sentía a gusto envuelta en aquella atmósfera cargada de electricidad, aunque en el fondo tenía que reconocer que mucha de su asfixiante carga, la había incubado ella con sus maniobras de diversión.


  Solamente se sentía contenta al considerar que su sutil plan de venganza respecto a Dan, había dado su fruto. La traición, el desprecio, la humillación que a ella la infringiera cuando la abandonó sin causa justificada, empezaba a cobrárselas al encender de nuevo los sentidos del tahúr, en un esfuerzo vano para reconquistar lo que había perdido para siempre.


  Porque aquella y no otra había sido su idea al aceptar el contrato que Dan le había propuesto, cuando le encontró en la estación. El ansia de venganza había sido más fuerte que el sentido de la honestidad, para cumplir con su palabra dada a Sky y solamente con la esperanza de devolverle la humillación, cambió de rumbo.


  Y ahora que no sólo había conseguido herir a Dan en lo más vivo de sus sentimientos, sino que había provocado el conflicto no menos espinoso de su tirante situación con Ruth, sentía cierto miedo a las consecuencias y anhelaba desaparecer de allí, antes de que se viese envuelta en los fragores de la tormenta, pero sabía que no podía hacerlo hasta que, cuando menos, cumpliese los primeros quince días de actuación. Estos no podía evadirlos, aunque sí negarse a prorrogar el contrato.


  Pero, ¿qué podía suceder en la semana que aún faltaba, para dar fin a su contrato? Esta era la incógnita que no le gustaba, pues sabía que Dan no le dejaría marchar, sin antes intentar darle algún disgusto.


  Luego, y sin saber por qué, su pensamiento recayó en la persona de Sky, al que no podía olvidar porque también tenía su papel principal en aquel posible drama.


  Pero a Sky había que situarle en lugar distinto. Sky había sido, en parte, una víctima de sus planes y sin ella pretenderlo, le había metido en aquel avispero, toda vez que por su culpa se había declarado la guerra entre él y Dan.


  Pero Sky era muy distinto o al menos lo parecía. Había procedido delicadamente con ella y había tratado de borrar el mal efecto causado en la noche de su forzada actuación, con aquel presente cuyo valor había que tasarlo no en dinero, sino por la delicadeza de procedimiento.


  Se hallaba sumida en estas reflexiones, cuando una de las veces que miró a lo largo de la calle, sintió una especie de estremecimiento en su cuerpo, al descubrir una airosa y viril silueta de hombre, que a pasos enérgicos y largos, avanzaba con dirección al hotel.


  Y a pesar de que aún se encontraba a cierta distancia, Adelaide no tuvo dificultad en reconocer a Sky, porque había en su persona algo peculiar que le identificaba entre los demás de una manera inconfundible.


  Y la joven se sintió halagada al pensar que el hombre insistía en verla y estar a su lado algunos momentos. Había pasado un rato agradable con él durante el almuerzo de días antes y no le desagradaba repetir la suerte, si él acudía al hotel con la misma pretensión.


  Adelaida olvidó todas sus preocupaciones para fijar su atención en el avance de Sky y fue siguiéndole con la mirada, convencida cada vez más de que si se había arriesgado a salir de su garito, había sido solamente por volver a estar junto a ella.


  Y de repente, sucedió algo que ella no esperaba en aquellos momentos.


  Cuando Sky cruzaba frente a un conglomerado de cubas y cajas apiladas a la puerta de una taberna por detrás de los barriles asomó un brazo armado de un revólver, buscando el blanco en la figura de Sky.


  Adelaide vio el brillo del cañón al reflejarse en él el sol, antes de que vibrase la detonación. Esta restalló casi simultáneamente a su descubrimiento, y Sky saltó como un simio de la acera a la calzada, arrojándose al polvo sin considerar que iba a rebozar en él su bien cortado y planchado traje.


  Adelaide emitió un grito de angustia y avanzó su precioso busto sobre el marco de la ventana, hasta estar a punto de perder el equilibrio y caer a la calle. En su pánico y su ansia por no perder detalle de lo que se estaba desarrollando en la amplia y concurrida calle, había puesto en peligro su persona.


  Y lo que se desarrollaba en la calzada era algo que jamás había presenciado con tanto detalle debido a su posición.


  Sky, una vez en tierra, había extendido el brazo armado de un revólver, disparando contra la pila, de barriles y cajas, y un disparo al coger de refilón al barril más alejado tras el cual el cobarde agresor había asomado el brazo para disparar, abrió un agujero en la panza, por el que salía un rojo caño, que en parábola se iba a verter sobre el polvo, empapándolo poco a poco. Pero al tiempo, un concierto de disparos que pusieron en alocada fuga a todos los transeúntes, a quienes pillaba cerca el atentado, empezó a desgranar una sinfonía de muerte.


  Sky no caminaba solo. Delante y detrás, llevaba Cuatro hombres decididos, los cuales al vibrar el disparo, se habían vuelto de cara a los barriles y buscando posiciones en las fachadas, abrieron fuego por los costados en busca del cobarde agresor.


  Pero de otros lugares de la calle habían surgido nuevos atacantes, que, a su vez, buscaban a los guardianes de Sky y durante varios minutos, el tableteo de las armas atronó los oídos de Adelaide, que pálida y desencajada, trataba de abarcar al tiempo los diversos lugares de la pelea para no perder detalle.


  De lado a lado de la amplia calzada, se cruzaban los disparos de manera continuada. Sky, tumbado en tierra, sin apenas levantar la cabeza para ofrecer menos blanco, ayudaba a sus hombres a repeler la agresión y Adelaide parecía fascinada al observarle tranquilo, sereno, apuntando antes de disparar, tratando de asegurar el blanco y recargando el arma con rapidez y precisión.


  Un alarido de dolor brotó del interior de la improvisada barricada. El emboscado en ella, al asomar un momento buscando contra quién disparar, había recibido un tiro en el pecho y había caído quedando medio cuerpo colgando por el borde de su trinchera, mientras su brazo contraído aún aferraba el arma en su mano.


  Otro grito vibró a distanció, pero en el lado donde se levantaba el hotel, Adelaide no pudo ver quién lo había lanzado, pero alguien más había caído, sin saber a qué bando pertenecía.


  De modo inmediato, hubo gritos, maldiciones y amenazas. Algunos hombres corrieron veloces a lo largo de las fachadas, disparando sus armas y buscando el amparo de las esquinas próximas y la ocasión de huir y otros hombres disparando también saltaron a la calzada tratando de detener la fuga de los primeros.


  Todos desaparecieron un momento, y entonces Sky se irguió levantándose de modo elástico y sacudiendo el polvo de su traje: En la mano derecha llevaba el revólver y buscaba en torno algún otro posible emboscado para no dejarse sorprender, pero al parecer, los que le habían atacado habían huido. En dirección contraria a la que siguieron al desaparecer llegaron cuatro hombres y corrieron hacia Sky. Adelaide tembló por un momento, creyendo que le iban a atacar en bloque, pero cuando observó que el joven no hacía movimiento alguno en su defensa, se tranquilizó al comprender que pertenecían a su guardia.


  Sky extendió el brazo señalando las cubas y dos de sus hombres corrieron a reconocer al caído, en tanto otro se destacaba buscando al que habían acertado a lo largo de las fachadas siguientes al hotel.


  Y cuando Sky extendía el brazo señalando hacia ese lado, Adelaide se estremeció, pues el tejido de la chaqueta estaba manchado de sangre.


  Entonces, sin saber lo que hacía, descendió veloz la escalera y salió a la calzada, antes de que el encargado de recepción tuviese tiempo a detenerla.


  La joven, asustada, llamó:


  —¡Sky! ¡Sky!


  Este volvió la cabeza, y al verla, sonrió ampliamente.


  —Cuidado, Adelaide—indicó—. Aunque creo han huido, podrían volver y se expondría usted tontamente. La cosa va contra mí y no quiero sacrificios inútiles.
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  —Ya lo he visto. Son unos cobardes.


  —¿Dice que lo vio?


  —Sí, estaba en la ventana cuando le vi venir hacia aquí y pude ver cómo asomaba desde allí un revólver y disparaba contra usted. Todo fue tan rápido, que cuando quise gritar la batalla se había generalizado.


  —Esto ha sido simplemente una escaramuza sin importancia alguna.


  —Pero está usted herido... ¡Por favor, entre en el hotel para que le curen!


  —Solamente fue una rozadura.


  —De todas formas, venga. Mana sangre de ella.


  —Espere un poco—dijo cuándo Adelaide, a la fuerza, tiraba de él para obligarle a entrar en el hotel.


  Sus hombres se acercaban, y Sky preguntó:


  —¿Los conocíais?


  —Sí, Son—mejor dicho, eran—Max y Calvert. Los dos pertenecían al «clan» de Dan.


  —Me lo figuraba.


  Adelaide, al oírle, exclamó:


  —¡Oh! ¿Cree usted que los envió Dan para asesinarle?


  —Bueno, no sé qué decirle. Hasta ahora tenía un concepto elevado de la valentía de Dan. No le creía capaz de ordenar una cosa así, de no dar la cara personalmente, pero ahora no sé si lo organizó él, o ha sido cosa de sus hombres. A veces, cuando un hombre pierde el dominio de sus nervios, es capaz de emborronar hasta su fama de valiente, que es lo que en más estima tenemos nosotros.


  —De todas formas, si esos dos han muerto, no tendrá manera de saber la verdad. Venga, por favor, que le curen y dígame a dónde iba desafiando el peligro.


  —Si le digo que venía a pedirle que me invitase a almorzar, quizá no lo crea.


  —Es posible que no creyese otra cosa distinta, si tratase de mentir.


  —Menos mal, porque eso me consuela.


  Adelaide le hizo entrar en el hotel, en tanto sus hombres quedaban fuera guardando la entrada y el encargado, que tenía detrás del mostrador un pequeño botiquín, se apresuró a examinar la herida.


  Tenía ésta en el brazo izquierdo, y en realidad, sólo era un rasguño, que bien desinfectado y con un apósito y una venda, quedó listo.


  La gente había reaparecido en la calle ansiosa de saber cómo acabara el tiroteo y por qué se había producido, pero Sky no estaba dispuesto a exhibirse como muñeco de feria.


  —No quiero dar importancia alguna al caso. Que mis hombres se las entiendan con el sheriff y le den toda clase de explicaciones y si no le satisfacen, que venga a verme a «La Bola Roja», pero como debo dejar que los ánimos se calmen y esto se despeje, ¿qué le parece si me invita a almorzar como era mi deseo?


  —No es elegante que paguen las damas, Sky.


  —¡Ah, claro, no había caído en ello! Bien, entonces, si nada tiene que oponer pagaré yo...


  —De acuerdo. Dejemos que pase la tormenta y cuando se haya calmado, volverá a salir, pero con una promesa.


  —¿Cuál?


  —Que no se arriesgará a verme, pues aunque no haya tiros, no volveré a aceptar un nuevo convite.


  —¿Rotundamente?


  —Rotundamente.


  —En ese caso, cuando sienta deseos de almorzar con usted y charlar un rato de cosas interesantes, ya sé lo que debo hacer.


  —¿Y es?


  —Mandaré dos hombres con dos buenos revólveres, como aquella noche, y no habrá oposición por su parte.


  Los dos rieron alegremente y se dirigieron al comedor.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  RUTH DESAHOGA SU DOLOR


   


  Cuando aquella noche Adelaide llegó al garito de Dan, encontró a éste huraño y sombrío. Ruth no estaba de mejor humor y parecía adivinarse que entre ellos debía haber mediado alguna disputa.


  Adelaide estaba furiosa por el suceso de la mañana. No admitía cobardías como aquella y estaba deseando explotar y echar en cara a Dan su canallesco proceder.


  Así, cuando poco más tarde Dan apareció por la parte del escenario donde estaban los camerinos, ella le salió al paso, diciendo con voz fría y cortante:


  —Te sentirás muy orgulloso de tu hazaña de esta mañana.


  El la miró intensamente y repuso:


  —¿A qué te refieres?


  —¿Necesitas que te regalen el oído? ¿Tengo necesidad de decirte que lo vi todo desde la ventana del hotel?


  —¿Te refieres a la pelea que mis hombres sostuvieron con los de Sky? Eso es cosa de ellos, no mía.


  —Me refiero al cobarde atentado planeado por ti llevado a cabo por tus hombres contra Sky, para deshacerte de él, sin tener necesidad de dar la cara como los hombres. Yo tenía de ti un concepto distinto en este aspecto, aunque en otros no me merezcas confianza alguna, pero me has decepcionado por completo.


  Dan apretó los dientes y repuso furioso:


  —Yo no tengo culpa de que mis hombres sientan el deseo de eliminar a los que les han vencido en otra ocasión. Están en su perfecto derecho de hacerlo cuando quieran.


  —No te disculpes, Dan. Tus hombres, como los de Sky, no se mueven si no reciben vuestras órdenes y a ti te estorba Sky.


  —Yo también le estorbo a él. ¿Es que no te lo dijo?


  —Claro que me lo dijo, pero tú no puedes acusarle de haber procedido, como un traidor y un cobarde. Vino aquí a decirte en la cara que te declaraba la guerra y eso solamente lo hace un valiente, pues bien pudo haber salido de aquí con los pies hacia adelante.


  —Pero no salió así, a pesar de su amenaza.


  —Claro. Haberle asesinado aquí en tu casa, no hubiese tenido paliativos. Asesinándole a traición en una calle, emparedado entre cuatro cobardes pistoleros, siempre se puede cargar la culpa a los que cumplen las órdenes recibidas. Doble cobardía. Con franqueza, te creía de una madera un poco mejor.


  —Yo soy tan valiente como el primero, maldito sea el infierno, y no te consiento esas acusaciones.


  —Ya no son mías, sino de todo San Antonio. Tú sabes que lo que hagan tus hombres es algo que cargan en tu cuenta y ya he oído comentarios que te hacen muy poco favor. ¡Cuatro hombres emboscados entre barriles y cajas, disparando a traición, sin previo aviso! ¡Eso es infame!


  —Siempre se exagera.


  —Te repito que lo vi todo. Vi cómo el cobarde que disparó primero sacaba el brazo armado de un revólver por detrás de una pila de envases y disparaba sobre Sky.


  —Cualquiera diría que le estabas esperando...


  —No le esperaba, pero estaba asomada a la ventana y lo vi. ¿Por qué le esperaron allí precisamente para acribillarle?


  —No lo sé, pero puedes preguntárselo a ellos.


  —Te lo pregunto a ti. ¿Por qué allí precisamente?


  —¡Yo qué sé!


  —Sí lo sabes, como yo también. Los apostaste allí porque sabías que había estado una mañana a regalarme la sortija y a invitarme a almorzar y suponías repetiría la visita.


  —¿Y acerté, según tú?


  —Sí, acertaste, porque fue frente al hotel, precisamente, donde pretendieron asesinarle.


  —Si es así, entonces te diré que lo que lamento es que no le cazasen. No estoy dispuesto a consentir que intente hacerte el amor.


  —¿Crees que por eso vas a conseguir lo que ya no conseguirás en tu vida?


  —Quizá no, pero... tampoco consentiré que seas para mi rival.


  —El derecho al pataleo. La mala fe del hombre que tuvo lo que no merecía y lo despreció, y luego, como si se tratase de cosas de juego, quiere recuperarlo y al saber que su vileza no le permite saciar su capricho, pretende imponerse por la cobardía y el asesinato. Me das asco.


  —¡Cállate! ¡Cállate o no respondo de mí!


  —Asesíname, entonces, como has pretendido asesinar a Sky. Así te sentirás más tranquilo y más hombre.


  —Te repito que te muerdas la lengua o te apretaré la garganta hasta hacerte callar.


  —Lo creo. De ti se puede esperar todo lo peor.


  —Tú me obligarías a ello. Es cierto que un día te perdí porque no me consideré capaz de retenerte y no por otra cosa, pero ahora que estoy en condiciones de ofrecerte una seguridad que no podía brindarte antes, ahora no me resigno a que me desprecies ni a que puedas ser de otro.


  —Ahora es tarde, aparte de que demuestras ser más vil todavía, por cuanto engañaste a otra, le hiciste concebir esperanzas y ahora pretendes dejarla tirada en el polvo como a un guiñapo, porque crees que no te sirve como yo. ¿De qué clase de lodo es tu alma y qué concepto tienes de nosotras, las mujeres?


  —Nunca ofrecí a Ruth más de lo que le he dado.


  —Pero tratas de quitarle lo que tiene. De una forma o de otra te ha sido útil hasta ahora, pero ante un nuevo capricho, borras de un zarpazo todo lo que hizo por ti y pretendes deshacerte de ella como si se tratase de una prenda que ya no te agrada vestir. No, Dan. Las mujeres, de mejor o peor condición, también tenemos nuestro orgullo y nuestros derechos. Y sólo por el hecho de que Ruth me haya suplido en tus caprichos y egoísmos, no estaría dispuesta a interponerme entre ella y tú, por la misma razón de que comprendo que ella no puede admitir verse substituida y postergada, precisamente por mí.


  —Ruth ya nada significa en mi vida. Se lo he dicho con toda la crudeza que se puede emplear para decir estas cosas y tendrá que marcharse de aquí y volver a los tabladillos.


  —Y si allí encontraba un hombre que la quisiera, por malo que fuese, le resultaría mejor que tú. Pero no se trata ya de eso, sino de que tu compromiso con ella, sea cual sea, no puedes romperlo ahora, porque yo haya surgido como un fantasma acusador de tu conciencia. Yo, al menos, nunca aceptaría la responsabilidad de ser la causante.


  —Pues quieras o no quieras, lo serás.


  —Nunca, pues yo no vine a aquí a ofrecer otra cosa que mi trabajo y le puse un precio. No ofrecí más, no quiero más, ni pido más.


  —Ya es tarde. Nuestra separación está decidida.


  —Entonces te quedarás solo y será tu mayor castigo, porque terminarás muriendo en el arroyo sin una mano piadosa que te brinde un poco de conmiseración en tan supremo trance.


  —Eso está muy lejos y quién sabe lo que me espera para entonces.


  —Lo que te merezcas y lo que te mereces, no es otra cosa.


  Un coro de voces alborotadoras hizo irrupción en el pasillo. Era el conjunto de muchachas que actuaban en bloque antes que Adelaide. Una de las muchachas, al pasar por delante del camerino, advirtió.


  —Adelaide, no se descuide que es su hora.


  —Ya voy—dijo ella.


  Y con energía, empujó a Dan hacia el pasillo, cerrando la puerta para cambiarse de ropa.


  Dan volvió al bar, más furioso que nunca, y Adelaide se vistió apresuradamente para no provocar la impaciencia del público.


  Cuando terminó de actuar y regresó a su camerino, recibió la sorpresa de encontrar en él a Ruth.


  Se hallaba sentada en un escabel y tenía el rostro hundido en las palmas de las manos.


  Cuando notó la presencia de Adelaide, se levantó dejando caer los brazos a lo largo del cuerpo. La artista, al mirarla, observó en su cara y en sus ojos enrojecidos, las huellas de haber llorado intensamente.


  Ruth, mordiendo las palabras que el dolor y la desesperación truncaban en su garganta, exclamó roncamente:


  —Ya estará contenta. Ya ha logrado lo que se proponía.


  —Claro que lo estoy.


  —Si ha venido usted a por lo que fue suyo un día y a quitármelo a mí... ¡ya lo ha conseguido!


  —Está usted equivocada, Ruth. No he venido a por lo que cree, ni lo aceptaría acompañado de todo el oro que hay en el mundo.


  —¿Cree que puede engañarme? Si Dan no seguía interesándole, ¿por qué al verle rompió su compromiso con Sky y aceptó venir a su lado?


  —Pues se lo voy a decir de una vez, lo crea o no lo crea. Me da lo mismo. Yo no he perdonado ni perdonaré jamás a Dan lo que hizo conmigo. Fue una canallada poco más o menos igual a la que trata de hacer con usted, y por ello, ni él, ni su negocio, ni cuánto le pertenezca, me interesa. Cuando le encontré en la estación y vi cómo brillaban sus ojos al verme, comprendí que había sufrido la impresión de encontrarme más atrayente y más mujer que cuando me dejó sin justificación alguna, y una idea súbita cruzó por mi mente. Yo ignoraba su existencia, Ruth. Nada sabía de que hubiese retenido a su lado a otra mujer, porque creí que lo que yo no había conseguido, no lo conseguiría ninguna otra, y acepté el contrato, solamente con la idea de vengarme de él, encendiendo de nuevo su pasión, para despreciarle después y escupirle a la cara, la vil acción de su abandono. Y cuando supe que estaba usted por medio, ya era tarde para retroceder, porque había firmado el contrato y tenía que cumplirlo. Pero jamás pasó por mi mente desbancarla, Ruth, porque le repito, por nada del mundo volvería a su lado. No sé si para usted será bueno o malo, si él sentirá hacia usted—o sentiría—algún afecto, cosa que dudo mucho, ni sé hasta qué punto puede estar encaprichada o enamorada de él pero en cualquier caso, no seré yo quien la reste lo más mínimo que pueda corresponderle o pueda usted conservar a su lado. Ha tratado de convencerme por dos veces y las dos le he rechazado rotundamente. De no verme obligada a terminar mi trabajo aquí, ya me habría marchado para siempre, pero aún me quedan unos días y créame que estoy deseando que transcurran, para desaparecer de aquí y no saber más de él.


  Ruth, que parecía irse serenando a medida que Adelaide le explicaba sus proyectos, exclamó:


  —¿De verdad que en cuanto cumpla su contrato no lo prorrogará ni un solo día?


  —Puedo jurarle que así será.


  —¡Oh, no sabe usted cuánto se lo agradezco!


  —Sí, pero no se haga muchas ilusiones del beneficio que puede usted sacar con ello. Dan está medio loco, no se resigna a mis desprecios, me amenazó hasta con ahogarme si debía ser para otro, y por si usted lo ignora, debo decirle que hoy organizó el asesinato de Sky solamente para quitarlo de mi camino y que no le pueda hacer sombra, porque Sky se ha enamorado de mí y yo lo estoy de él.


  —No paso a creer eso, Adelaide. Dan nunca fue cobarde.


  —Y sin embargo, esa ansia de no perderme le ha hecho cobarde. No ha querido arriesgar su vida en un duelo con Sky, por si la suerte no le favorecía y ha organizado ese asesinato. Puedo afirmarlo por un detalle. Sólo él sabía que Sky me visitó para regalarme esta sortija e invitarme a almorzar, como compensación a lo que me hizo la noche de mi presentación en «La Bola Roja» y por eso, porque creyó que había algo entre los dos y que volvería a visitarme, apostó a cuatro de sus pistoleros en las cercanías del hotel, con la orden de cazarle como fuese. No lo lograron por casualidad, y sí, en cambio, le costó perder dos hombres, pero puedo afirmar que si solamente Dan sabía que podía volver al hotel, sólo él pudo organizar esa cobarde emboscada. ¿Y usted cree que a un hombre así se le puede amar? De ninguna manera. Yo, al menos, le detesto.


  Ruth, tapándose el rostro con las manos, rompió a llorar con desconsuelo, y balbució:


  —Tiene usted razón, Adelaide, y, sin embargo... yo... yo... a mi modo estoy enamorada de él y me siento desesperada al pensar que pueda abandonarme. Usted, Adelaide que conoce este ambiente, sabe de las penalidades, de las vejaciones, de todo cuanto nos vemos obligadas a soportar, rodando de garito en garito, sin la esperanza de redimirnos de esta vida, porque la utilidad no da para ahorrar lo suficiente y buscar otra cosa. Pensar en encontrar un marido ideal, es absurdo y el tiempo va pasando, nuestra juventud se agosta, y el fantasma de la miseria surge a nuestro paso.


  »Yo... aún podría defenderme durante tiempo, no mucho, pues otras más jóvenes vienen empujando y nos arrojan de este falso pedestal que nos labramos a fuerza de aguante y coraje, y eso es terrible. Por esto, porque somos mujeres endurecidas, sin muchas aspiraciones sentimentales, un hombre a tono con nosotras puede ser la meta de nuestras andanzas y la tabla de salvación a que nos asimos.


  »Yo encontré en Dan el hombre más educado a mí, le estudié, le seguí la corriente y creí haber conseguido hacerme dueña de su voluntad, hasta donde un hombre como él puede rendirse a una mujer. Y me consideraba relativamente tranquila. Empezaba a ahorrar algo de lo que me daba y vivía relativamente contenta. Usted no se explicará tal vez qué me atrae de Dan y quizá yo tampoco pueda explicarlo, pero me siento ligada a él y para mí el dolor de que me arroje de su lado es tan grande, como el que podría sentir la mujer más refinada en un caso análogo. Pero él es brutal, no sabe de delicadezas, ni siquiera tiene un poco de piedad para hacer las cosas, sin herir a zarpazos. Me ha dicho las cosas más despiadadas, me ha herido en lo más hondo, con ensañamiento y hasta nos hemos peleado de igual a igual, en el colmo de nuestro furor.


  »Pero me ha echado, me ha dado un plazo para que desaparezca de aquí y ha creído pagar todo lo que, he sacrificado por él, con el ofrecimiento de un puñado de dólares para que pueda valerme hasta que reanude de nuevo mis actividades en los tabladillos.


  »Y con todo eso... siento que se desgarra mi alma, al pensar que he de separarme de él. Es algo que no sé explicar... todas las razones que se me puedan dar, para convencerme que debo desechar este extraño amor que siento por él, las creo justas, me las hago yo misma y, sin embargo, le quiero a mi modo. Con razón dicen que el amor es ciego y yo añadiría que estúpido también.


  —A veces, todo es cuestión de suerte...


  —Pero ahora, ¿qué puedo hacer? Me consuela en parte que no sea cierto que vino usted a disputármelo y en medio de mi desesperación, aún abrigo la esperanza de que cuando usted se vaya, cuando se convenza de que ya nada puede esperar, se serene, vuelva a la razón y se arrepienta de su brutalidad y de su decisión. Sé que no puedo esperar de él más que... tolerancia, compañía, pero me sentiría feliz y tranquila, si las cosas volviesen a su antiguo cauce. Y no puedo reprocharle lo que ha intentado, porque estaba usted en su derecho. Amor con amor se paga y desprecio con desprecio. Quisiera ser tan fuerte como usted o ver la vida como usted la ve.


  »¿Y qué más puedo decirle? Le odié desde el primer momento creyendo que venía a arrebatarme lo que ya consideraba, era mío, pero ahora... después de su confesión sincera, le admiro simplemente y quisiera ser como usted, pero esto no es posible, cada uno hemos nacido de una manera y nada podemos contra el destino. De todas formas, gracias por sus palabras, que me han hecho mucho bien. Le deseo que pueda salir de aquí sin más contratiempos y que este infierno que deja usted, no acabe de abrasarme a mí y pueda resistir sus llamas.


  —Yo también se lo deseo. Ruth, porque de haber adivinado el cisma que se iba a producir, hubiese renunciado a mi venganza. No me gusta que algún inocente pague culpas que no tiene. Pero la suerte o la desgracia lo ha querido así y así hay que aceptarlo. Yo tampoco estoy muy segura de que este drama acabe, sin convertirse en tragedia, pero me prepararé para hacerle frente con valentía hasta el final. Y no le digo más, Ruth. Ansiaba darle estas explicaciones, pero no podía hacerlo antes, por miedo a descubrir mi juego. Ahora que ya lo sabe y él, lo adivina, es mejor que entre nosotras reine la paz, cuando las dos hemos sido víctimas del mismo hombre.


  Adelaide abrió la puerta y Ruth, desfallecida, sin ánimos para seguir hablando, salió del camerino.


  Adelaide se cambió de ropa rápidamente y luego, por la puerta de escape, sin salir por el bar, abandonó el garito para dirigirse al hotel. Iba profundamente impresionada por su conversación con Ruth.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  Y ASI TERMINO EL DRAMA


   


  Los pocos días que faltaban para que el contrato de Adelaide terminase, transcurrieron en un ambiente hostil y callado, que nada bueno presagiaba.


  Dan no había vuelto a cruzar la palabra con la artista y Ruth seguía aún en el local, como un alma en pena, tratando de borrar con el maquillaje, las huellas de sus noches de insomnio y sin apenas establecer contacto con el tahúr.


  Pero las dos mujeres parecían adivinar que la tormenta estallaría en el último momento, cuando al finalizar su postrera actuación, Adelaide se negase a prorrogar el contrato y recogiese sus ropas para irse.


  Dan parecía, pese a todo, seguro de que lo conseguiría, pues no había indicios de que hubiese buscado otra para sustituir a Adelaide.


  Y así, la última noche, una vez terminada su actuación y cuando se había retirado a su cuarto para despojarse de sus ropas de artista y recoger sus efectos, Dan, mas erguido que nunca y con un brillo siniestro en los ojos, se presentó en el camerino y dejando sobre el tocador un pliego de papel, imperativamente, indicó:


  —Toma, firma.


  —¿Qué es?


  —Una prórroga de tu contrato por quince días más.


  —Ya te advertí que no lo prorrogaría.


  —Lo necesito. No he tenido tiempo de encontrarte una sustituta y no puedo dejar esto en cuadro.


  —Has tenido tiempo de sobra para ocuparte de ello. Lo que sucede es que, adrede, no te ha dado la gana de hacerlo.


  —No he tenido tiempo, pero además me prometiste que habría prórroga.


  —También prometí a Sky actuar en su garito y como nada firmado había, le dejé plantado y no actué.


  —Yo no soy Sky.


  —No hace falta que lo digas...


  —Y como necesito que sigas actuando, y no estoy dispuesto a que te marches sin más ni más, te exijo que firmes. Quiero tenerte aquí más tiempo, quiero que recapacites antes de tomar una resolución definitiva... Te necesito por encima de todo y no estoy dispuesto a perderte. Piénsalo bien, Adelaide, piénsalo bien, antes de que sea demasiado tarde.


  —Está pensado, Dan. Yo no vine aquí a refrescar viejos recuerdos, ni a sacar utilidad de tu prosperidad. Me importas lo menos que puedes importar a una mujer y por nada del mundo volvería a tu lado. Tú lo sabes y es tonto pretender atormentarte más, si mi presencia te atormenta.


  »Has tenido a una mujer que podrá ser todo lo vulgar que quieras, pero que, menos exigente, ha puesto en ti su amor y no merece que le pagues con esa felonía, Solamente por ella, aunque me interesases más que nada en el mundo, no aceptaría volver a tu lado.


  —Déjate de excusas. Eres tú quien me interesa, no Ruth. Bastante ha sacado de mí con sus arrumacos y no puedo tolerarla un minuto más a mi lado. Mañana saldrá de aquí para siempre, de grado o por fuerza.


  —Yo saldré esta noche.


  —Tú no saldrás ya de aquí, porque no lo consentiré.


  —Saldré, porque no hay poder humano que me lo impida.


  —El mío, ¿hay algo más fuerte?


  —Sí, mi decisión a salir de aquí. Jamás permaneceré al lado de un hombre que presume de valiente y es un asesino disfrazado.


  —¡Calla o te arranco la lengua!


  —Te portarás como lo que eres, pero habrás de hacerlo o saldré. Viva, no me retendrás un minuto más aquí. ¡Fuera!


  Él quiso tapar la salida del camerino con su cuerpo, y Adelaide, bravía, enfurecida, sin miedo a la posible reacción de Dan, se arrojó contra él para apartarlo de la puerta y salir.


  Dan no esperaba una actitud tan fiera y decidida por parte de ella, se vio sorprendido por el bárbaro empujón y salió rebotado contra la pared del corredor, mientras que Adelaide, ya sin preocuparse de sus ropas y obsesionada solamente por verse libre y lejos de los arrebatos de Dan, quiso aprovechar el vacío que había dejado en la puerta, para salir y correr por el pasillo.


  Dan hizo intención de ir a seguirla y la hubiese alcanzado, de no surgir del camerino inmediato, Ruth, que había estado escuchando la dura y dramática conversación.


  Y Ruth, que parecía transfigurada, no era ahora la mujer llorosa y vencida, que hablara la última vez con Adelaide, sino una mujer decidida, dura, que esgrimía un pequeño revólver en la mano. En el brillo de sus ojos ardía la luz siniestra de una decisión irrevocable. Su pulso no temblaba y el revólver quedó frente a Dan, a dos pasos de él.


  —¡No te muevas de ahí, Dan, no te muevas, o trasladaré a tu cuerpo todo el contenido del arma! Estate quieto y no intentes saltar, porque llegarías tarde. Al primer movimiento que hagas, dispararé sin compasión, con la misma brutalidad que tú has empleado contra mí, sin merecerlo.


  Dan no movió un solo músculo de su rostro. Miraba a los ojos de Ruth y leía en ellos el decidido propósito de cumplir su amenaza.


  Y Ruth, tensa, sin apartar su mirada del tahúr, ordenó:


  —Apresúrese, Adelaide, recoja sus ropas y salga, que yo le juro que no le permitiré mover un solo dedo en tanto usted no haya abandonado el local.


  Adelaide, sin perder un segundo, recogió de cualquier manera su ropa y salió por detrás de Ruth, diciendo:


  —Gracias, Ruth, se ha portado usted maravillosamente. Nunca lo olvidaré.


  Pero Dan, que sentía la más espantosa rabia, rugió:


  —No tendrás tiempo de escapar, Adelaide, porque si no me mata, te alcanzaré antes de que desaparezcas. Juro que me vengaré de ella y de ti.


  Y Ruth con una sonrisa salvaje, comentó:


  —A mí no me importa morir ya..., pero cuida no vayas tú por delante. Te quedarás encerrado ahí y no te perderé de vista hasta que lo juzgue conveniente. Pasa al camerino y trata de recobrar la calma. Ganarás mucho si lo haces. Vamos... rápido.


  Y Dan, dominado por aquella bravía mujer, sintiendo miedo a que, en su despecho y desesperación disparase sobre él, tuvo que humillarse y obedecer.


  Apenas penetró en el camerino, Ruth, veloz, tiró de la puerta y corrió el cerrojo exterior. Cuando Dan quiso darse cuenta, ya estuvo encerrado.


  Las muchachas del conjunto que se habían arremolinado en los extremos del pasillo, se sentían atemorizadas por tan dramática situación, y Ruth, mirándolas fijamente, advirtió:


  —Espero que si alguna no quiere sentir el remordimiento de que ese hombre me mate a tiros, antes de que busque dónde cobijarme, no le abra la puerta. Me va en ello la vida.


  Y, apresuradamente, se dirigió al bar, para abandonar el establecimiento y perderse en las negruras de la noche.


  Cuando Adelaide se vio en la calzada se detuvo un momento indecisa. Tras la brava acción de Ruth y las amenazas de Dan, estaba segura de que el tahúr trataría de cumplirlas y hasta el día siguiente no había posibilidad para ella de abandonar el poblado. Y se supo en grave peligro si volvía al hotel. No podía hacerlo si quería restar posibilidades a Dan de llevar a efecto su venganza.


  Y cuando echó a andar nerviosa e indecisa, sus ojos descubrieron las luces de «La Bola Roja», que aún no había cerrado sus puertas.


  La figura de Sky tomó forma en su mente, como la única tabla de salvación y sin dudarlo un momento, se encaminó a su garito.


  Avanzaba hacia él, cuando a su espalda sintió pasos precipitados y gritos. El miedo a que la persiguieran le obligó a correr y llegó a «La Bola Roja«, jadeante.


  —¿Dónde está Sky? —preguntó al que guardaba la puerta—. Dígale que está aquí Adelaide y que desea verle.


  El guardián llamó a un compañero para que avisase a Sky. Este se presentó rápidamente.


  —¿Usted aquí, Adelaide? ¿Qué sucede?


  —¡Por favor, protéjame, me persiguen!


  —¿Quién?


  —Dan y sus hombres. Me he negado a permanecer un momento más a su lado y ha pretendido agredirme. Si no llega a ser por Ruth, que, revólver en mano, le contuvo, no salgo de allí viva. No sé qué le habrá sucedido a ella.


  —Bien, entre y no se preocupe. Aquí nadie puede llegar, porque se lo impedirán muchos revólveres.


  Y llamó a Bob para darle orden de que permaneciesen alerta por si los hombres de Dan atacaban el garito. Luego, llevó a Adelaide al despacho y le rogó le contase todo lo sucedido.


  Cuando la joven terminó su relato, Sky, muy serio, dijo:


  —Me figuré que el asunto debía terminar mal, pero no creí que tan pésimamente. ¿Qué hará usted ahora?


  —Tengo que irme, Sky, si me quedo... ¿Se da usted cuenta de lo que puede suceder?


  —Yo me doy cuenta de muchas cosas, pero... no se precipite. Yo puedo ofrecerle aquí un rincón seguro, a donde nadie puede llegar, si no es por encima de mi cadáver, y la reacción de Dan estallará rápidamente, quizá antes de lo que usted se figura. Le ofrezco mi habitación y yo me quedaré en cualquier lugar por esta noche, aunque sospecho que no dormiré, por si acaso. Lo que me inquieta es lo que haya podido sucederle a Ruth, quien a fin de cuentas no es tan mala como quería parecer. Si pudiese localizarla me preocuparía también de ella para ponerla a cubierto de las iras de ese salvaje. No le perdonará que le haya inmovilizado, revólver en mano, ayudándola a fugarse.


  —Yo también temo por ella, Sky. Es una desgraciada.


  —Bien, quédese aquí y descanse. Deje que mis hombres y yo decidamos lo que se puede hacer.


  Y la condujo a la habitación que él tenía para su uso, en su local, y tras ello, Sky volvió al bar.


  La hora era tan avanzada, que la clientela había desfilado en su mayoría. Sky cambió impresiones con sus hombres.


  —Esta noche tenemos que quedarnos aquí todos, custodiando esto. Presiento que Dan va a jugar su última carta en contra mía y no quiero darle facilidades... Pero ahora quisiera que alguno viese la manera de localizar a Ruth, si está en su hotel, y la trajese aquí. Dan debe estar buscándola para matarla y no puedo consentir ese crimen.


  —Yo iré con otro que me acompañe—dijo Bob.


  —Pero cuidado. Debe estar movilizando a los pocos hombres útiles que le quedan.


  —¿Qué puede hacer con ellos si ha perdido casi la mitad? Solamente le queda media dentadura y con ella, poco puede morder.


  Y abandonó el garito acompañado de otro de los guardias de Sky.


  Pero el intento fue vano, porque Ruth no había ido a su hotel y nadie era capaz, en plena noche, y con el peligro de tropezar con los secuaces de Dan, de dedicarse a buscarla por el poblado.


  Entre tanto, Dan había sido liberado de su encierro, poco después de desaparecer Ruth. Las muchachas, temiendo las iras del tahúr, abrieron la puerta y Dan, como loco, salió al bar llamando a sus hombres.


  Los clientes ya habían desfilado y la dependencia se disponía a cerrar el local.


  Dan dió orden de que cerrasen, y pidió a los hombres útiles que le quedaban, se dedicasen a buscar a Adelaide. Registrarían el hotel revólver en mano, y la sacarían del lugar donde estuviese escondida, como fuese, pero tenían que capturarla y devolverla al garito


  También fracasaron en su búsqueda, y al término de una hora, volvían ceñudos a darle cuenta de que no estaba en el hotel, ni sabían dónde podía haberse escondido. Esto le hizo concebir una sospecha lógica. Si no estaba en el hotel, solamente podía haber pedido ayuda a Sky, y... él, se consideraba impotente para entrar a sangre y fuego en «La Bola Roja», contando con tan pocos hombres.


  Una desesperación rayana en la locura se había apoderado de él. Lo que estuvo temiendo se iba a consumar, y Adelaide no sólo buscaría amparo en Sky, sino que terminaría por ser para éste.


  Y decidió jugárselo todo a una carta. Le quedaba una baza para impedirlo y la iba a jugar.


  Furioso, entró en su despacho y escribió una carta. Luego de cerrarla, llamó a uno de sus hombres y le dijo:


  —Toma, acércate al garito de Sky y, entrega esta carta. Di que esperas contestación.


  —¿Cree que me dejarán llegar vivo?


  —Grita cuando te acerques, diciendo que tienes que entregar una carta a Sky. Viéndote solo te dejarán pasar.


  Dan no se equivocó y el emisario pudo llegar ante Sky, custodiado por dos hombres.


  Entregó la carta y esperó. Sky la leyó atentamente. La carta, escueta y tajante, decía:


   


  «Sky: Sé que andáis diciendo que yo he pagado gente para que te eliminen, porque tengo miedo de enfrentarme contigo. Mienten los que tal dicen y te lo voy a demostrar, si eres tan hombre como presumes. Sé que tienes en tu poder a Adelaide y que no la soltarás mientras vivas. Yo no renuncio a ella en tanto tenga aliento para manejar un revólver y por ello, para ver quién puede más y se la queda, te reto a que mañana a las doce estés en la calle Principal, para que nos la diputemos a tiros. Espero que, ya que dices tener tantas ganas de librarte de mí, aproveches la ocasión para intentarlo. Contesta por el dador si aceptas.


  «Dan.»


   


  Sky, perfectamente tranquilo, repuso:


  —Dile a tu patrón, que, de acuerdo. Mañana a las doce nos veremos, pero que cuide de no intentar una jugada sucia, porque mis hombree acabarían con él y con todo lo que queda. Así es que lo piense, y si tan seguro está de él, mañana a las doce nos encontraremos.


  Cuando amaneció, Sky se encerró en su despacho hasta que sobre las once, le llamaron, diciéndole que Adelaide quería verle.


  Ella le saludó ansiosamente, preguntando:


  —¿Qué ha podido averiguar?


  —Poco, pero algo muy importante. Me alegro verla ahora por si después no me fuera posible hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Las cosas claras, Adelaide. No encontramos a Ruth, pero Dan dió señales de vida con esta carta. Léala.


  Adelaide palideció mientras la leía.


  —¡No! —exclamó—. Usted no puede exponer su vida por mi causa.


  —Ya es tarde, porque se acerca la hora del duelo. La expongo gustoso, porque solamente yo puedo librarla de la dura persecución de Dan, pero aunque no fuese por usted, tendría que hacerlo alguna vez, porque estaba escrito. Así es que, de todas maneras nada debe temer. Aunque la suerte me fuese adversa y cayese, a usted nada le sucedería, porque mis hombres tienen orden de sacarla de aquí entre revólveres, y dejarla lejos de las iras de Dan. Y ahora tome este sobre. Si le vienen a decir que he muerto, ábralo y lea su contenido. Si no, me lo devolverá.


  Y le entregó un sobre cerrado.


  Ella quiso protestar, detenerle, saber qué contenía el sobre, pero Sky, sereno, se despidió diciendo:


  —Hasta luego o... hasta la eternidad, Adelaide. No intente salir, porque no se lo permitirán y por si caigo... quiero decirle antes algo. Sepa que moriré pensando en usted, porque ha sido la única mujer que ha sabido inspirarme un amor hondo y desconocido para mí.


  Y antes de que ella pudiese decir algo, cerró la puerta y salió, dejando a un hombre custodiando la salida.


   


  * * *


   


  Alguien debió correr la voz de lo que iba a suceder, porque poco antes de la hora del duelo, la calle Principal estaba atestada de curiosos que ansiaban presenciar el duelo aunque fuese a través de rendijas, ventanas, o, desde lo alto de las terrazas.


  Y como era ley en el Oeste, poco antes de las doce los establecimientos se cerraron, el que no quedó dentro de ellos abandonó la calle y ésta quedó completamente solitaria.


  Faltaban cinco minutos, cuando Sky, rodeado de sus hombres, alcanzó la parte baja. Sky les ordenó imperioso:


  —Que nadie pase de ahí, pero si Dan no cumpliese lealmente, barred a sangre y fuego la calle.


  Y avanzó con decisión buscando a su adversario.


  Daban las doce en un reloj lejano, cuando Dan, pálido, demudado, despeinado, sin sombrero, con el cuello desabrochado la ropa en desorden y los ojos brillantes por la fiebre de locura que le consumía, apareció por la salida de una calle transversal, buscando ansiosamente a su rival.


  Este le miró intensamente, sonriendo. Mal estado de nervios el de Dan, para un duelo como aquel.


  Y avanzó resuelto al encuentro de su enemigo.


  Dan avanzó también. Ambos con los brazos rígidos, esperaban el momento más propicio, según su criterio, para sacar el arma y disparar.


  Así acortaron distancia hasta que llegó un momento en que ambos se detuvieron de golpe, considerando que los «Colt» podían atajar el resto del camino.


  Y como inspirados por el mismo pensamiento, los dos tiraron veloces del arma y, dando un paso hacia adelante, dispararon.


  Fueron tres las detonaciones únicamente. Dos salidas del arma de Sky y una del «Colt» de Dan, porque su rival había disparado un segundo antes que él, acertándole en el vientre con el primer proyectil y cuando Dan quiso disparar, ya era imposible pudiese hacer blanco.


  Todavía una nueva bala buscó el cuerpo de Dan, antes de que vacilase y cayese al suelo, clavándose en su pecho. Sky no quería dejar mal resuelto aquel duelo que otro día podría serle adverso.


  Dan se mantuvo por un momento erguido, tratando de hacer uso del arma nuevamente, pero no pudo, y soltándola, cayó en el polvo bañado en sangre.


  No había acabado de caer, cuando un alarido de infinito dolor y desesperación, rasgó el silencio que había precedido al duelo y de un establecimiento próximo, surgió la alocada silueta de Ruth, quien corriendo hacia el caído, se arrojó a tierra y abrazándose a su cuerpo clamó:


  —¡Dan!... ¡Dan!... No, yo no quiero que mueras... quiero que vivas para mi... Has sido un loco jugándote la vida por algo que nunca sería para ti, despreciando lo que tenías a tu lado... Dan... yo...


  Él, mirándola fijamente, movió una mano, la posó en el revuelto cabello de Ruth y exclamó:


  —Ruth... tienes razón..., he sido un loco y... lo pagaré. Perdona que no haya sabido apreciar lo que valías y... y...


  La gente empezaba a surgir, arremolinándose junto al moribundo. Alguien intentó levantarle para trasladarlo a que le curasen, pero él con un gesto, lo impidió diciendo:


  —Dejadme... no hay nada que hacer ya... me dio bien. ¡Por favor! Una hoja de papel y un lápiz; quiero escribir algo, ¡pronto!


  Uno de los curiosos le entregó lo que solicitaba. Dan, con voz cada vez más débil, pidió que le incorporasen y, como pudo, escribió con mano temblorosa:


   


  «En trance de muerte, declaro única heredera de todos mis bienes a Ruth Edroy. Que el Cielo acoja mi alma.»


   


  Y con mucha dificultad, firmó, entregando el papel a Ruth, al tiempo que decía:


  —Para ti..., es lo menos que puedo hacer para pagar tu lealtad... Adiós..., Ruth..., perdóname y dile a ella... que me perdone también...


  Y se desplomó en brazos de Ruth, que lloraba con desesperación.


  Impresionado por la escena que acababa de contemplar, Sky regresó al garito en unión de sus hombres. Cuando abrió el despacho, pálido y nervioso, Adelaide, comprendiendo que había salido ileso de tan terrible trance, se abrazó a su cuello convulsa, balbuciendo:


  —¡Oh, Sky... qué rato más terrible he pasado!


  —Gracias, Adelaide—murmuró él conmovido, estrechándola contra su pecho, sin que la joven rehuyese el abrazo—, esa confesión me compensa con creces del peligro que he podido correr.


  Pero ella, reaccionando, se separó de Sky y preguntó con temor:


  —¿Qué sucedió?


  —Puede imaginárselo. Uno de los dos sobraba. Dan tuvo la imprudencia de desafiarme en un momento en que sus nervios no podían responder a la calidad del duelo y cayó de dos balazos... Ha muerto.


  —Lo siento, porque no me gusta que alguien muera y menos si yo puedo ser causante indirecta, pero él lo buscó.


  —En efecto; él hizo todo lo que pudo para morir. Quizá haya ganado.


  —Menos mal, porque ahora, Ruth... supongo se habrá salvado de sus iras...


  —Ruth estaba allí y acudió al verlo caer. Pese a todo, le amaba con pasión y él en sus últimos momentos, lo reconoció, pidiéndole perdón y escribiendo dos líneas en las que declara heredera de sus bienes a Ruth.


  —Me alegro por ella; es una buena muchacha y muy desgraciada...


  —Todo pasó ya, Adelaide... Ahora, ¿qué piensa usted hacer?


  —¿Qué cree puedo y debo hacer?


  —Mi opinión es personal y me agradaría que coincidiese con la suya.


  —¿Lo cree fácil?


  —No lo sé, pero se lo diré... Cuando me fui, le hice una declaración y le dejé un sobre...


  —¡Ah, sí, aquí lo tiene usted!


  —¿No cree que puede interesarle su contenido?


  —Supongo que ya no, puesto que solamente debía conocer su contenido si moría usted.


  —Sin embargo, debe conocerlo también ahora. Yo, como hizo Dan con Ruth, pensé lo mismo que él y como no tengo herederos, le dejaba todos mis bienes.


  —¿A mí, por qué?


  —Porque como le dije, estaba enamorado de usted, y ya que no pudiese conseguir otra cosa, al menos con el valor de lo que le dejaba, podría haber resuelto su porvenir...


  —¿Y cree que yo...?


  —No sé; después de muerto ¿qué más me daba? Ahora sabe cuál sería mi anhelo y lo que le aconsejaría hiciese; casarse conmigo.


  —Sky... ¿no sabe que en otros tiempos, Dan y yo...?


  —¿Qué me importa el ayer? Me importa el hoy y el mañana, usted y su amor, lo demás no cuenta... ¿Cree que yo puedo ser para usted el hombre que Dan no supo ser?


  —¿Y cree que yo puedo ser la mujer ideal que usted podría soñar y encontrar el día de mañana?


  —Porque lo creo se lo propongo, Adelaide.


  —Bien, empiezo a creer que, aunque tarde, encontré lo que antes siempre anhele. Me ha dado usted tales pruebas de ese amor súbito, se ha portado conmigo tan caballerosamente, que es un deber y un placer aceptarle, porque si expuso su vida por mí y la salvó, debo creer que intervino la Providencia para que, al final, pudiésemos ser felices. Sí, Sky, le acepto por esposo y que el Cielo nos dé la felicidad que los dos buscábamos...


  El no dijo palabra. La atrajo hacia sí y la estrechó con amor entre sus rudos brazos.


   


  F I N


   


   


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]

OEBPS/Images/00012.jpeg
BOLSILIBROS BRUGUERA

ULTIMOS VOLUMENES PUBLICADOS
FRECIO! ¢ PTAS.
COLECCION 7PIMPINELA® | GOLECCION "BISONTE™
612 — Ano Marcela Garcfa | §53 — Fidel Prado
LA CONDESA MENTIRAS | ADELAIDE, LA RUBIA
COLEC. "MADREPERLA® | oL, "SERVICIO SECRBTO"

508 — Jeats Navarro 417 — siiver Kane
MONEDA FALSA UN MUERTO BN CADA
COLECCION "RoSAURA™ eBNTANA

462 — Corin Tellndo
COLECCION "BUFALO"

LLEGO LA COLEGIALA 250 — Donald Curtla

COLECCION "AMAPOLA® | PASAJE AL OESTB

889 — Trint de Figueros

ZORAZON OBSTINADO COLECCION "CALIFORNIA™

1 — A. Roleest

COLECOION "ALONDRA® | PISTOLERAS BAJAS

291 — Carlos do Santander

SOLO MIA CoLEC. rsalvate TEXA

COLRCCION “AMALIA® | 118 — Keith Luger
253 — G, Colomer UNA VIDA PRESTADA

LA VENGATIVA
COLECOION "COLORADO"
OOLNCCION "ORQUIDEA® | 43 — M. L. Eetetania

208~ Maria Terssa Sest
At Torhes N L FILON DE LOS INDIOS
coLmCCION MoORALS COLECCION "KANSAS”
31 — Corfn Tellado 8 — Mikiy Roberts
RAICES DB PECADO CORAZON DS HIERRO
Las obras més selectss, los autores més populares. |

1a presentacion mds sugestiva, los ballard siomprs
1 1as Colecclones de RDFTORIAL BRUGUEIA, 8. A
Proyacio, 2- Barcaiona v+ HoGilo irlgoyen, 0% - 1






OEBPS/Images/00011.jpeg
iOcho hombres la con-
denaronl jOcho voces
selalaban su culpabill-
dodi[Oche disparos
vengerion tal injusticle!

OCHO
SENTENCIADOS

o ol dalo de exte ro-
fats, ume do los més wrepidantes del famoso

MEADOW CASTLE
P8 conteo ks e Ia chrel Variendo sonbes &
tvacionss baste decine con catera segurided
ol somice del verdedero colpablel

O CHO
SENTENCIADOS

{Una novela realmeato excepcionall
COLECCION BISONTE EXTRA
1a peblicaré e su préximo stmero
Precio de venta: 6 ptas.

EDITORIAL BRUGUERA, 8. A.
Proyecto, 2 BARCELONA






OEBPS/Images/00013.jpeg
fidel Prado





OEBPS/Images/00016.jpeg
1Era un pistolero, temi-
do en todo el Estado,
pero un "sheriff" crey6
en su rectitud de cardc-
ter y asi empezs el ca- N
mino de su redencionl

LA
CANCION DEL GATILI.O

e o tiulo de cds oovs, wepidante como pocat
famoso

que ba excrito el

SAM FLETCHER
00 Ia maestria ca @ acostumbeada

LA CANCION DEL GATILLO

ILa historia de una traicién que lleaé de sangre y
‘borror a una ciudad que anhelaba la paz!

Adquiera este titalo en

COLECCION BUFALO EXTRA
iNo se arrepeatiré!
Precio de venta: 6 ptas.
EDITORIAL BRUGUERA, §. A.
Proyecto, 2 BARCELONA






OEBPS/Images/cover.jpeg
COLECCION

‘-

BISONTE






OEBPS/Images/00002.jpeg
ULTIMAS OBRAS DEL MISMO AUTOR
PUBLICADAS POR ESTA EDITORIAL

En Coleccién BISONTE:
543 — Por sus propios méritos. 648 — Bulle,
cubo de sangre. 551 — Odio de razas.
En Coleccién BUFALO:
237 — Entre ¢l amor y la muerte. 241 — Nacido
para_rufidn. 246 — Graham, el Temerario,
En Coleccion PANTERA:
47 — La sombra negra. 54 — Donde la fuerza
es la ley.
En Coleccion SALVAJE TEXAS:
80 — Demasiado_peligroso. 98 — Barrera de
plomo. 107 — Viajeros para el infierno.
En Coleccién CALIFORNIA:
68 — El infierno queds lejos. 74 — El Cobra. 81
Denver, oro y plomo. & — Negocios turbios.
En Coleccion COLORADO:
8 — Trégico bolin. 27 — Algin dia nos encon-
traremos, 30 — EI que la hace la paga.

T

DEPOSITO LEGAL B 9214 - 1058

PRINTED IN SPAIN - IMPRESO EN EGPARA

® FIDEL PRADO - 1058

" Tmpreso en los talleres do
Pdstortal Briguers, 9. A - Proyecto, 2+ Barcwlona






OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg
— (Crees que Adelaide haria lo mismo?





OEBPS/Images/00003.jpeg
revélver de oro

El mis recieats y trepidante relato del famoso

MIKKY ROBERTS
que podré ustod leer Ia proxima scmana @
COLECCION BISONTE
Lochamn enin of e tode comesia, defendies
@icoes 1 Tokabas, St o rtado B 15
pido y electivol
UN REVOLVER DE ORO
1Un ttulo que usted debe teaerl
Precio de venta: § ptas.
EDITORIAL BRUGUERA, S. A.
Proyecto, 2 BARCELONA






OEBPS/Images/00007.jpeg
LA INSUPERABLE..

COLCCION
HISTORIAS

presenta_estasemana

oo magoifico volu-

mea escaio por o io-
‘wortal

CARLOS DICKENS

LA PEQUENA DORRIT

|Ues maravillosa historls que deben leer todos los
idveneat

Cada lbeo contene 256 phtiom y mis de 250 ius-
traciones perfectaments compaginadas!

LA PEQUERNA DORRIT
No pierda la ocasidn de leerla!
Precio do venta: 30 ptas.
EDITORIAL BRUGUERA, 8. A
Proyecto, 2 BARCELONA






OEBPS/Images/00006.jpeg
COLECCION SUPER AVENTURAS
(Un cpisodie més, del héros favaris de tode Ja
oot

EL CAPITAN TRUENO

1! capitén Troeso y ves compadicros, camdcs ea una
Wampe y eoa essaace recarscs de seivacial

iCAPTURADOS!

No daje de leert®, es semmmciomal!
Precio del cesderno: 190 plas.
EDITORIAL BRUGUERA, 8. A.
Proyecto, 2 BARCELONA






OEBPS/Images/00009.jpeg
|1CUIDADO!
17a vigila usted su salnd?
INota sintomas de cansancio inmotivado?
iLe dusles a menudo ias srticuinciones?
iLa artrits eo una terrible enfermedad!

1 ariitico es un hombre qus, tras continuos
wirifientos, puede quedar imposibilitado pars
1a vida normal
IEVITE USTED, Y CURE SI ES ARTRITICO
EN PRINCIP(O, ESTA PELIGROSA DOLEN-
CIAt

1a pevoine

COLECCION 18IS
1o ofrece ua libre do extraordinarie valor

ARTRITIS Y SENTIDO COMUN

Por ol Dz. Dan Dale Alexandar, Ph. D,

En & encontraré los consejos y f6rmulas nece
sarias pars evitar y curar el artritismo

Precio del ejemplar: A5 Pts.
Una exclusiva de

EDITORIAL BRUGUERA, 8. A,
Barcslons






OEBPS/Images/00008.jpeg
FIDEL PRADO

ADELAIDE, LA RUBIA

1* BpICION
‘AcosTo - 1968

3
»

BDITORIAL BRUGUERS, 8. &
BARCRLONA - BURNDS AINES





OEBPS/Images/00010.jpeg





